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			Sinopsis

		

		
			Todos esperaban que Violet Sorrengail muriera durante su primer año en el Colegio de Guerra Basgiath, incluso ella misma. Pero la Trilla fue tan solo la primera de una serie de pruebas imposibles destinadas a deshacerse de los indignos y los desafortunados.

			Ahora comienza el verdadero entrenamiento, y Violet no sabe cómo logrará superarlo. No solo porque es brutal y agotador o porque está diseñado para llevar al límite el umbral del dolor de los jinetes, sino porque el nuevo vicecomandante está empeñado en demostrarle lo débil que es, a menos que traicione al hombre al que ama. La voluntad de sobrevivir no será suficiente este año, porque Violet conoce el secreto que se oculta entre los muros del colegio, y nada, ni siquiera el fuego de dragón, será suficiente para salvarlos.
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			Rebecca Yarros

		
			Traducción de Víctor Ruiz Aldana
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			Alas de hierro es una aventura fantástica llena de emociones ambientada en el mundo despiadado y competitivo de un colegio militar para jinetes de dragón, que incluye descripciones de batallas, torturas físicas y psicológicas, encarcelamientos, violencia intensa, lesiones brutales, situaciones extremas, sangre, desmembramientos, quemaduras, asesinatos, muertes de personas y de animales, lenguaje ofensivo, pérdida de familiares, duelo y escenas de sexo explícito. Si eres sensible a estos elementos, tenlo en cuenta y prepárate para unirte a la revolución...

		

	
		
			 

		

		
			A mis cebras. Porque no toda la fuerza es física

		

	
		
			 
El continente
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			El siguiente texto ha sido fielmente traducido del navarrense al idioma moderno por Jesinia Neilwart, conservadora del Cuadrante de Escribas del Colegio de Guerra Basgiath. Todos los sucesos son reales y los nombres se han conservado como un homenaje al valor de los caídos. Que Malek cuide de sus almas.
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			En el año 628 después de nuestra Unificación, por la presente queda registrado que Aretia ha sido calcinada hasta los cimientos por fuego de dragón, según lo estipulado en el Tratado que pone fin al movimiento separatista. Las personas que han huido han sobrevivido; las que no, siguen sepultadas bajo sus ruinas.

			—Aviso público 628.85, transcrito por Cerella Nielwart

			La revolución tiene un sabor extrañamente... dulce.

			Observo a mi hermano mayor al otro lado de la mesa de madera chamuscada, en la gigantesca y ajetreada cocina de la fortaleza de Aretia, mientras mordisqueo la galleta de miel que me ha dejado en el plato. Joder, qué rica está. Riquísima.

			O tal vez sea porque llevo tres días sin comer, desde que un ser no tan mitológico me apuñaló en el costado con una hoja envenenada que debería haberme matado. De hecho, me habría matado de no ser por Brennan, que no deja de sonreír mientras mastico.

			Esta bien podría ser la experiencia más surrealista de mi vida. Brennan está vivo. Los venin, seres oscuros que creía que solo existían en los cuentos de hadas, son reales. Brennan está vivo. Aretia sigue en pie, a pesar de que la calcinaran hace seis años, tras la Rebelión tyrrish. Insisto: Brennan está vivo. Tengo una nueva cicatriz de ocho centímetros en el abdomen, pero no he muerto. Y Brennan está vivo.

			—Las galletas están ricas, ¿eh? —me pregunta cogiendo una del plato que hay entre nosotros—. Me recuerdan un poco a las que nos preparaba aquel cocinero cuando estábamos apostados en Calldyr, ¿te acuerdas?

			Lo observo y mastico. Es tan... él. Y, sin embargo, lo recuerdo distinto. Tiene los rizos marrón rojizo recortados a poca distancia del cráneo, en lugar de colgarle por la frente, y lejos queda la suavidad de los ángulos de su rostro, que ahora cuenta también con unas diminutas arrugas en las comisuras de los ojos. Pero esa sonrisa, esos ojos... Es él, sin duda. Y que antes de llevarme a ver a mis dragones me haya puesto como condición que coma algo es la idea más propia de mi hermano que he visto jamás. Que tampoco es que Tairn espere nunca permiso alguno, lo que significa que...

			—Yo también creo que deberías comer algo.

			La voz grave y arrogante de Tairn me inunda la cabeza.

			—Que sí —respondo del mismo modo, tratando de comunicarme de nuevo mentalmente con Andarna mientras uno de los trabajadores de la cocina pasa ligero a nuestro lado, lanzándole una media sonrisa a Brennan.

			Andarna no responde, pero siento ese destellante brillo entre nosotros, aunque ya no sea dorado como sus escamas. No consigo vislumbrarla en mi cabeza, pero aún tengo la mente algo nublada. Se ha vuelto a dormir, algo que no debería sorprenderme después de que haya utilizado toda su energía para detener el tiempo. Después de lo que ocurrió en Resson, probablemente necesite descansar una semana, como mínimo.

			—Apenas has dicho nada. —Brennan ladea la cabeza como antaño, cuando intentaba resolver un problema—. Es inquietante.

			—Lo que es inquietante es que me mires mientras como —replico después de tragar, con la voz todavía algo ronca.

			—¿Y? —Se encoge de hombros con indiferencia, y al sonreír se le dibuja un hoyuelo en la mejilla. Es el único rasgo infantil que le queda—. Hace unos días estaba bastante convencido de que no volvería a verte hacer, bueno, pues nada. —Da un buen mordisco. Supongo que sigue teniendo el mismo apetito, y eso, por extraño que parezca, me reconforta—. De nada por la reparación, por cierto. Considéralo un regalo por tu vigésimo primer cumpleaños.

			—Gracias.

			Tiene razón. Me he pasado mi cumpleaños durmiendo. Y estoy segura de que estar en la cama al borde de la muerte ha sido un drama más que suficiente para todas las personas de este castillo, o casa, o como lo llamen.

			El primo de Xaden, Bodhi, irrumpe en la cocina uniformado, con el brazo en cabestrillo y su maraña de rizos negros recién recortados.

			—Teniente coronel Aisereigh —anuncia Bodhi entregándole a Brennan una misiva doblada—. Esto acaba de llegar de Basgiath. El jinete no se marchará hasta esta noche, por si quiere responder.

			Me lanza una sonrisa y vuelvo a quedarme de piedra ante lo mucho que se parece a Xaden, aunque con un aspecto más delicado. Tras hacerle un gesto aprobatorio de cabeza a mi hermano, da media vuelta y se va.

			¿Basgiath? ¿Hay otro jinete aquí? ¿Cuántos habrá? ¿Qué tamaño tiene exactamente esta revolución?

			Las preguntas se me disparan en la cabeza antes de darme tiempo a verbalizarlas.

			—Un momento. ¿Eres teniente coronel? ¿Y quién es Aisereigh? —inquiero, claro, como si esa fuera la pregunta más importante.

			—Tuve que cambiarme el apellido por razones obvias. —Sin dejar de mirarme, despliega la misiva, rompiendo un sello de lacre azul—. Y no puedes ni imaginarte lo rápido que te ascienden cuando todos los que están por encima de ti van muriendo —continúa antes de leer la carta, maldecir y guardársela en el bolsillo—. Tengo que reunirme con la Asamblea, pero termínate las galletas y nos encontraremos en el salón en media hora para ir a ver a tus dragones.

			Todo rastro del hoyuelo y del hermano mayor risueño desaparecen, sustituidos por un hombre que apenas distingo del resto, un oficial que no conozco. Brennan es, a efectos prácticos, un desconocido.

			Sin esperar respuesta, arrastra su silla hacia atrás con un chirrido y sale atropelladamente de la cocina. Mientras sorbo la leche, contemplo el espacio vacío que mi hermano ha dejado frente a mí, con el asiento aún apartado de la mesa, como si pudiera volver en cualquier momento. Me trago la galleta que se me ha quedado atascada en la garganta y alzo la barbilla, decidida a no volver a esperar sentada a que mi hermano regrese. Me apoyo en la mesa para levantarme y salgo tras él, dejando atrás la cocina y atravesando el largo pasillo. Debía de tener prisa, porque ya no lo veo por ninguna parte.

			La intrincada moqueta amortigua mis pasos por el corredor, ancho y arqueado, hasta llegar a... Hala. La imponente escalera doble pulida con sus ornamentados pasamanos que se alza tres, no, cuatro plantas por encima de mí.

			Estaba tan absorta con mi hermano que antes no le he prestado atención, pero ahora contemplo boquiabierta la arquitectura del inmenso lugar. Cada descansillo está ligeramente desplazado en comparación con el anterior, como si la escalera ascendiera hacia la mismísima montaña en la que tallaron esta fortaleza. La luz de la mañana se cuela por decenas de ventanucos, la única decoración del muro de cinco plantas que hay sobre las ciclópeas puertas dobles de la entrada de la fortaleza; parecen dibujar un patrón, pero estoy demasiado cerca para apreciarlo. Me falta perspectiva, algo que en estos momentos es una metáfora bastante fiel de mi vida.

			Dos guardias vigilan todos y cada uno de mis pasos, pero no hacen ademán de detenerme cuando paso por delante de ellos. Al menos eso significa que no soy una prisionera. Sigo avanzando a grandes zancadas por el salón principal de la fortaleza hasta que oigo voces provenientes de una habitación al otro lado, donde una de las dos grandes puertas ornamentadas está entreabierta. Al aproximarme, reconozco al instante la voz de Brennan, y noto una opresión en el pecho ante ese timbre que tan familiar me resulta.

			—No servirá —retumba la voz cavernosa de mi hermano—. Siguiente sugerencia.

			Continúo caminando por el enorme vestíbulo, ignorando lo que parecen ser dos alas más a izquierda y derecha. El lugar quita el hipo. Medio palacio y medio casa, pero sin duda una fortaleza. Los gruesos muros de piedra son los responsables de que se salvara de su supuesta destrucción seis años atrás. Por lo que he leído, la Casa Riorson jamás ha sido allanada por ningún ejército, ni siquiera durante los tres sitios que conozco.

			«La piedra no arde»; eso fue lo que me dijo Xaden. La ciudad, ahora reducida a pueblo, se ha estado reconstruyendo en secreto durante años bajo las narices del general Melgren. Las reliquias, las marcas mágicas que llevan los hijos de los líderes de la Rebelión ejecutados, los enmascaran de algún modo del sello de Melgren cuando van en grupos de más de tres personas, de modo que no es capaz de ver el resultado de las batallas donde estén presentes, y tampoco ha podido «verlos» nunca organizándose aquí.

			Hay ciertos aspectos de la Casa Riorson, desde su posición defendible tallada en la ladera de la montaña hasta sus suelos adoquinados y puertas dobles reforzadas con acero de la entrada, que me recuerdan a Basgiath, el colegio de guerra que he considerado mi hogar desde que a mi madre la destinaron allí como comandante general. Pero ahí terminan todas las similitudes. Aquí hay obras de arte reales en las paredes, no solo bustos de héroes de guerra expuestos en soportes, y estoy bastante convencida de que lo que cuelga al otro lado del salón, desde el lugar en que Bodhi e Imogen esperan frente a una puerta abierta, es un tapiz auténtico de Poromiel.

			Imogen se lleva un dedo a los labios y me hace un gesto para que me coloque en el espacio vacío entre ella y Bodhi. Obedezco, y me doy cuenta de que hace poco, mientras yo descansaba, alguien le ha teñido la mitad rapada de la cabeza de un rosa brillante. Es evidente que está cómoda aquí, igual que Bodhi. Los únicos indicios de que han estado en una batalla son el cabestrillo que sujeta el brazo fracturado de Bodhi y el corte en el labio de Imogen.

			—Alguien tendrá que decir obviedades.

			El dueño de la voz es un tipo mayor con un parche en el ojo y una nariz aguileña, sentado a un extremo de la mesa que ocupa toda la longitud de una estancia con planta superior. Unos mechones de pelo ralo y gris enmarcan los profundos surcos de una piel un tanto bronceada y ajada, y los carrillos le cuelgan como a un ñu. Se recuesta en la silla, colocándose una gruesa mano sobre su oronda panza.

			Pese a que en la mesa podrían caber fácilmente treinta personas, tan solo hay cinco a un lado, todas vestidas de negro jinete, colocadas cerca de la puerta, pero en un ángulo desde el que tendrían que volverse por completo para vernos, algo que no hacen. Brennan recorre la mesa, pero también en un ángulo desde el cual le costaría divisarnos.

			Se me forma un nudo en la garganta y caigo en la cuenta de que voy a necesitar un tiempo para acostumbrarme a verlo vivo. En cierto modo es exactamente como lo recordaba, aunque distinto. Y, sin embargo, aquí está: vivo, resoplando, con la mirada clavada en el mapa del continente que pende de la pared y cuyo tamaño solo rivaliza con el del auditorio de la asignatura Informe de Batalla de Basgiath.

			Y frente al mapa, con una mano apoyada en una enorme silla mientras observa la mesa y sus ocupantes, se encuentra Xaden. Tiene buen aspecto, incluso con las ojeras que mancillan su tez morena por la falta de sueño. Los altos pómulos de sus mejillas, los ojos oscuros que suelen suavizarse cuando se encuentran con los míos, la cicatriz que le separa en dos la ceja y termina cerca del ojo, la reluciente reliquia arremolinada que acaba en su mandíbula y las líneas esculpidas de esa boca que tan bien conozco se aúnan para que su físico me parezca perfecto; joder, y eso es solo la cara. Su cuerpo es incluso... mejor, y por cómo lo utiliza cuando me tiene entre sus brazos...

			«No.» Niego con la cabeza y corto ahí mismo los pensamientos. Puede que Xaden sea hermoso, poderoso y terriblemente letal, algo que no debería excitarme tanto como lo hace, pero no puedo fiarme de él para que me cuente la verdad sobre..., bueno, sobre nada. Y eso es como una puñalada en el corazón, teniendo en cuenta que estoy enamorada de él hasta rozar el patetismo.

			—¿Y qué es eso tan obvio que tienes que decir, mayor Ferris? —pregunta Xaden con un tono de auténtico y absoluto aburrimiento.

			—Es una reunión de la Asamblea —me susurra Bodhi—. Solo se necesita un cuórum de cinco para votar, porque los siete casi nunca coinciden aquí a la vez, y con cuatro votos ya se puede secundar una moción.

			Almaceno esa información en algún lugar de mi mente.

			—¿Se nos permite escuchar?

			—Las reuniones están abiertas a todo aquel que quiera asistir —responde Imogen con el mismo tono de voz.

			—Y estamos asistiendo... ¿en el pasillo? —pregunto.

			—Sí —responde Imogen sin más explicación.

			—La única opción es regresar —continúa el nariz aguileña—. De lo contrario, ponemos en riesgo todo lo que hemos construido aquí. Enviarán rastreadores y no contamos con suficientes jinetes para...

			—Es un poco difícil reclutar a alguien cuando estás intentando pasar inadvertido —replica una mujer menuda de brillante pelo negro, como el de un cuervo, y la piel parda en torno a sus ojos se arruga al fulminar con la mirada al anciano.

			—No nos desviemos del tema, Trissa —dice Brennan frotándose el puente de la nariz. La nariz de nuestro padre. La similitud es inquietante.

			—¡No tiene ningún sentido aumentar nuestros efectivos sin una forja operativa para armarlos! —brama el nariz aguileña—. No sé si os habéis dado cuenta de que seguimos faltos de luminarias.

			—¿Y cómo van las negociaciones con el vizconde Tecarus para que nos proporcione la suya? —pregunta un tipo fornido con una calmada voz de trueno, tirándose de su densa barba plateada con una mano color ébano.

			¿El vizconde Tecarus? No consta como familia noble en ningún registro navarrense. De hecho, en nuestra aristocracia ni siquiera hay vizcondes.

			—Seguimos intentando llegar a una solución diplomática —responde Brennan.

			—No hay solución alguna. Tecarus no ha superado todavía que lo insultaras el último verano.

			Una anciana con la complexión de un hacha de guerra clava la mirada en Xaden; el cabello rubio le cae justo por debajo de la afilada barbilla de alabastro.

			—Ya os dije que el vizconde jamás accedería a proporcionárnosla —contesta Xaden—. El tipo se dedica a acaparar cosas, no a comerciar con ellas.

			—Bueno, es evidente que ahora sí se negará a comerciar con nosotros —le escupe entornando los ojos—. Sobre todo al haberte negado siquiera a contemplar su última propuesta.

			—Por mí se puede meter la propuesta por el puto culo.

			Xaden habla con calma, pero sus ojos tienen un brillo áspero que reta a cualquiera de los presentes en la mesa a llevarle la contraria. Casi como si quisiera demostrarles a aquellas personas que no merecen su tiempo, rodea el brazo de la gigantesca silla que hay frente a ellos y se acomoda, estirando las largas piernas y apoyando los brazos en los reposabrazos de terciopelo, como si no pudiera importarle menos la situación.

			El silencio en que se sume la sala es revelador. Xaden infunde tanto respeto en la Asamblea de esta revolución como en Basgiath. No reconozco a ninguno de los otros jinetes, salvo a Brennan, pero apostaría lo que fuera a que Xaden es el más poderoso de la estancia, dado su silencio.

			—De momento —me recuerda Tairn con la arrogancia que solo pueden proporcionar cien años siendo uno de los dragones de batalla más formidables del continente—. Indícales a los humanos que te lleven hasta el valle cuando acaben con sus jueguecitos políticos.

			—Espero que encontremos una solución mejor. Si no podemos suministrar a los grupos armas suficientes para que combatan en condiciones el año que viene, la marea se habrá desplazado demasiado como para tener siquiera la esperanza de contener el avance de los venin —apunta el barba plateada—. Y todo esto no habrá servido de nada.

			Se me cae el alma a los pies. ¿Un año? ¿Tan cerca estamos de perder una guerra de la que ni siquiera tenía constancia hace unos pocos días?

			—Como he dicho, estoy trabajando en una solución diplomática para la luminaria —insiste Brennan con dureza—, y nos estamos yendo tantísimo del tema que ya no tengo claro ni si estamos en la misma reunión.

			—Yo voto por requisar la luminaria de Basgiath —sugiere la anciana con complexión de hacha de guerra—. Si tan cerca estamos de perder la guerra, no hay otra opción.

			Xaden le lanza a Brennan una mirada que no soy capaz de descifrar, y respiro hondo al darme cuenta de que él probablemente conozca mejor a mi hermano que yo misma. Y se lo había callado. De todo lo que me ha ocultado, eso es lo único que no puedo superar.

			—¿Y qué habrías hecho con esa información de haber dispuesto de ella? —pregunta Tairn.

			—Deja de buscarle la lógica a una cuestión emocional.

			Me cruzo de brazos. Es el corazón lo que no permite que mi cabeza acabe de perdonar a Xaden.

			—Ese tema está zanjado —contesta Brennan con firmeza—. Si tomamos la forja de Basgiath, Navarre no podrá reabastecer los almacenes de los puestos de defensa. La cantidad de civiles que morirían si esos guardias cayeran es inimaginable. ¿Quieres ser en parte responsable de eso?

			Silencio.

			—¡Pues entonces estamos de acuerdo! —exclama el nariz aguileña—. Hasta que podamos suministrar a los grupos, los cadetes deben regresar.

			«Ah.»

			—Están hablando de nosotros —susurro. Por eso estamos fuera de su campo de visión.

			Bodhi asiente.

			—No es propio de ti que estés tan callada, Suri —añade Brennan mirando a la morena sentada a su lado, una mujer de hombros anchos y piel cetrina con un único mechón plateado en el cabello, cuya nariz tiembla como la de un zorro.

			—Yo digo que nos quedemos con dos. —Su indiferencia hace que un escalofrío me recorra la columna mientras ella tamborilea sobre la mesa con unos dedos huesudos y un gigantesco anillo esmeralda que refleja la luz—. Seis cadetes pueden mentir tan bien como ocho.

			Ocho. Xaden, Garrick, Bodhi, Imogen, tres marcados a los que no tuve ocasión de presentarme antes de que nos arrojaran a la batalla y... yo.

			Me entran náuseas. Los Juegos de Guerra. Se supone que deberíamos haber terminado con la última competición del año entre las alas del Cuadrante de Jinetes en Basgiath y, en vez de eso, nos lanzamos a una batalla mortal con un enemigo que hasta la semana pasada solo creía producto del folklore, y ahora estamos..., bueno, pues aquí, en una ciudad que no debería existir.

			Pero no estamos todos.

			Se me forma un nudo en la garganta, y parpadeo para aliviar la quemazón que noto en los ojos. Soleil y Liam no sobrevivieron.

			«Liam.» Su cabello rubio y ojos azul cielo me ocupan la memoria, y noto una punzada de dolor entre las costillas. Su escandalosa risa. La facilidad que tenía para sonreír. Su lealtad y bondad. Se acabó. Ya no está. Y todo porque le prometió a Xaden que me protegería.

			—Ninguna de esas ocho personas son prescindibles, Suri.

			El barba plateada se inclina sobre las dos patas traseras de su silla y examina el mapa que hay detrás de Xaden.

			—¿Qué propones, Felix? —replica Suri—. ¿Que montemos nuestro propio colegio de guerra con el tiempo que nos sobra? La mayoría ni siquiera ha terminado su educación. Aún no nos sirven.

			—Habláis como si alguno de vosotros tuviera el poder de decidir si regresamos —la interrumpe Xaden, captando la atención de todos los presentes—. Aceptamos el consejo de la Asamblea, pero no nos lo tomaremos como más que eso: un consejo.

			—No podemos arriesgarnos a perderte... —repone Suri.

			—Mi vida vale lo mismo que las suyas —dice Xaden haciendo un gesto hacia nosotros.

			La mirada de Brennan se encuentra con la mía y abre mucho los ojos. Todas las cabezas de la sala se vuelven hacia nosotros y yo reprimo el instinto de retirarme cuando casi todos los pares de ojos se posan sobre mí.

			¿A quién ven? ¿A la hija de Lilith? ¿O a la hermana de Brennan?

			Levanto la barbilla porque soy ambas cosas..., aunque no me sienta como ninguna de las dos.

			—No todas las vidas —dice Suri mirándome fijamente a los ojos. Eso ha dolido—. ¿Cómo te has quedado de brazos cruzados y has permitido que oiga la conversación de la Asamblea?

			—Si no queríais que os oyéramos, haber cerrado la puerta —señala Bodhi entrando en la estancia.

			—¡No es de fiar!

			Es posible que la ira le haya teñido las mejillas de rojo, pero lo que veo en los ojos de Suri es miedo.

			—Xaden ya ha asumido toda responsabilidad por ella. —Imogen da un paso al lado y se acerca un poco más a mí—. Por muy cruel que sea esa costumbre.

			Atravieso a Xaden con la mirada. ¿De qué cojones está hablando?

			—Sigo sin entender esa decisión en concreto —añade el nariz aguileña.

			—Pues es bien simple. Ella es diez veces más capaz que yo —responde Xaden, y contengo el aliento al ver la intensidad en sus ojos. Si no lo conociera, diría que habla en serio—. Y no hablo de su sello. Además, le habría contado de todos modos lo que se ha dicho en esta sala, de modo que lo de la puerta abierta habría sido una simple formalidad.

			Una chispa de esperanza se me enciende en el pecho. Tal vez se haya hartado de guardarse secretos.

			—Es la hija de la general Sorrengail —apunta el hacha de guerra, con una clara nota de frustración en la voz.

			—Y yo soy su hijo —replica Brennan.

			—¡Y llevas seis años demostrando más que de sobra tu lealtad! —grita el hacha de guerra—. ¡Ella no puede decir lo mismo!

			La rabia me enciende el cuello y me sube hasta las mejillas. Están hablando de mí como si no estuviera delante.

			—Combatió a nuestro lado en Resson.

			Bodhi se tensa al tiempo que también alza la voz.

			—Debería estar encerrada. —Suri se pone como un tomate al apartarse de la mesa y levantarse, clavando la mirada en la mitad plateada de mi pelo que me forma la trenza de la coronilla—. Con lo que sabe, podría traernos la ruina a todos.

			—Coincido. —El nariz aguileña se une a ella con un asco palpable que lanza en mi dirección—. Es demasiado peligrosa como para no estar prisionera.

			Se me tensan los músculos del estómago, pero lo enmascaro como tantas veces he visto hacer a Xaden y mantengo los brazos a los lados, cerca de las vainas de mis dagas. Puede que tenga un cuerpo frágil y que no pueda fiarme de mis articulaciones, pero tengo una puntería letal con los cuchillos. Ni de coña pienso permitir que me encierren aquí.

			Estudio a los miembros de la Asamblea, sopesando cuál es mi mayor amenaza. Brennan se endereza hasta su máxima altura.

			—¿Aun sabiendo que está vinculada a Tairn, cuyos vínculos se vuelven más profundos con cada jinete y cuyo vínculo anterior ya era tan fuerte que la muerte de Naolin estuvo a punto de matarlo? ¿Aun sabiendo que nos preocupa que Tairn muera con ella? Y que, precisamente por eso, ¿la vida de Riorson está ligada a la de ella? —pregunta, y hace un gesto de cabeza en dirección a Xaden.

			La decepción me hace notar un regusto amargo en la boca. ¿Es eso todo lo que soy para él? ¿La debilidad de Xaden?

			—Yo soy el único responsable de Violet. —Xaden baja la voz de pura malicia—. Y no soy suficiente; no hay uno, sino dos dragones que ya han respondido por su integridad.

			Hasta aquí.

			—Me tenéis aquí delante —espeto, y una desagradable oleada de satisfacción me atraviesa el cuerpo al ver la cantidad de bocas abiertas que he dejado a mi paso—. Así que dejad de hablar de mí e intentad hablar conmigo.

			A Xaden se le levanta la comisura de la boca, y el orgullo que se le dibuja en el rostro es inequívoco.

			—¿Qué queréis de mí? —les pregunto irrumpiendo en la habitación—. ¿Que cruce el parapeto y demuestre mi valentía? Hecho. ¿Que traicione a mi reino defendiendo a ciudadanos de Poromiel? Hecho. ¿Que guarde sus secretos? —Hago un gesto en dirección a Xaden con la mano izquierda—. Hecho. He guardado todos los secretos.

			—Salvo el más importante. —Suri enarca una ceja—. Todos sabemos cómo acabaste en Athebyne.

			La culpa me oprime la garganta.

			—Aquello no... —empieza Xaden, alzándose de la silla.

			—No fue culpa suya. —El hombre de barba gris que tenemos más cerca, Felix, se levanta y se interpone entre Suri y yo al volverse hacia ella—. Ningún estudiante de primer año es capaz de resistirse a un lector de recuerdos, y menos si lo considera un amigo. —Se vuelve hacia mí—. Pero debes saber que ahora cuentas con enemigos en Basgiath. Si regresaras, sé consciente de que ya no debes contar a Aetos entre tus amistades. Hará todo lo posible para matarte por lo que has visto.

			—Ya lo sé —digo, pero siento la lengua pastosa.

			Felix asiente.

			—Hemos terminado —anuncia Xaden sosteniéndole la mirada a Suri y después al nariz aguileña, que dejan caer los hombros en actitud de derrota.

			—Espero noticias sobre Zolya por la mañana —añade Brennan—. Considerad pospuesta esta reunión de la Asamblea.

			Los miembros del concilio recogen sus sillas y pasan por delante de nosotros cuando nos echamos a un lado. Imogen y Bodhi siguen junto a mí. Finalmente Xaden empieza a caminar hacia la salida, pero se detiene delante de mí.

			—Nos vamos al valle. Reúnete con nosotros cuando estés lista.

			—Os acompaño ya.

			Este es el último lugar del continente donde querría quedarme atrás.

			—Quédate y habla con tu hermano —me dice con tranquilidad—. Quién sabe cuándo tendréis otra oportunidad.

			Miro por encima del hombro de Bodhi a Brennan, de pie en mitad de la sala, esperándome. Brennan, que siempre dedicaba tiempo a vendarme las rodillas cuando era niña. Brennan, quien escribió el libro que me ayudó a sobrevivir durante el primer año. Brennan..., a quien me he pasado seis años echando de menos.

			—Ve —insiste Xaden—. No nos iremos sin ti, y no vamos a permitir que la Asamblea nos dicte qué hacer. Eso es algo que decidiremos los ocho juntos.

			Me dedica una larga mirada que hace que mi traicionero corazón me dé un vuelco, y luego se marcha, seguido de cerca por Bodhi e Imogen.

			Lo único que me queda es volverme hacia mi hermano, cargada con seis años de preguntas.
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			El mayor recurso de la Casa Riorson es el valle que la señorea, calentado por fuentes naturales de energía termal. Pues allí se encuentran los terrenos de cría originales del linaje de Dubhmadinn, del cual descienden dos de los mayores dragones de nuestra era: Codagh y Tairn.

			—Guía de campo de los dragones, 
por el coronel Kaori

			Cierro la alta puerta detrás de mí antes de echar a andar hacia Brennan. Esta reunión no está abierta al público.

			—¿Has comido suficiente?

			Se apoya en el borde de la mesa, igual que cuando éramos niños. El movimiento es tan... tan él; y en cuanto a la pregunta, la ignoro por completo.

			—Así que aquí es donde has estado estos últimos seis años...

			Mi voz amenaza con romperse. Me alegro mucho de que esté vivo y eso es todo lo que debería importarme. Pero tampoco puedo perdonar los años que ha permitido que lo llore.

			—Sí. —Deja caer los hombros—. Siento haberte hecho creer que estaba muerto. Era la única solución.

			Silencio incómodo. ¿Cómo se supone que debo responder a eso? ¿«No pasa nada; bueno, un poco sí»? Hay tanto que quiero decirle, tanto que necesito preguntarle, pero de repente todos los años que hemos estado separados se me antojan... definitorios. No somos las mismas personas.

			—Te veo diferente. —Sonríe, pero es una sonrisa triste—. No lo digo a malas. Solo... diferente.

			—Tenía catorce años la última vez que me viste —respondo, y tuerzo el gesto—. Creo que sigo midiendo lo mismo. Tenía la esperanza de dar un último estirón, pero, mira, aquí me tienes.

			—Aquí te tengo. —Asiente despacio—. Siempre te había imaginado con tus colores de escriba, pero el negro te sienta bien. Por los dioses... —Suspira—. El alivio que sentí cuando me enteré de que habías sobrevivido a la Trilla fue indescriptible.

			—¿Lo sabías? —pregunto, y se me encienden los ojos. Tiene contactos en Basgiath.

			—Claro. Y luego Riorson se presentó aquí contigo apuñalada y moribunda. —Desvía la mirada y carraspea, y luego toma aire antes de continuar—: De verdad que no sabes cuánto me alegro de que te hayas recuperado, y de que hayas sobrevivido al primer año.

			El alivio en sus ojos se lleva parte de mi ira.

			—Mira me ayudó.

			Y me quedo corta.

			—¿La armadura?

			Ha dado en el clavo. Tengo que reconocer las ventajas del delicado peso de la armadura de escamas de dragón debajo de mi ropa de vuelo.

			Asiento.

			—Pidió que me la hicieran. Y también me entregó tu libro, el que le escribiste.

			—Espero que te resultara útil.

			Recuerdo a la chiquilla ilusa y sobreprotegida que cruzó el parapeto, y todo lo que soportó en el calvario del primer año hasta convertirse en la mujer que soy ahora.

			—Sí, me sirvió.

			Se le borra la sonrisa y echa un vistazo por la ventana.

			—¿Cómo está Mira?

			—Por experiencia propia, estoy segura de que estaría mucho mejor si supiera que estás vivo.

			No tiene sentido que me ande con rodeos si tenemos poco tiempo. Mi hermano se estremece.

			—Supongo que me lo merezco.

			Y yo supongo que eso responde a esa pregunta: Mira no lo sabe. Pero debería.

			—¿Cómo es posible que estés vivo, Brennan? —Apoyo mi peso en una pierna y me cruzo de brazos—. ¿Dónde está Marbh? ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no volviste a casa?

			—Una a una. —Levanta las manos como si estuvieran a punto de atacarlo, y distingo una cicatriz con forma de runa en la palma de su mano antes de que se agarre al borde de la mesa—. Naolin... era...

			Tensa la mandíbula.

			—El jinete anterior de Tairn —termino despacio, preguntándome si para Brennan era algo más que eso—. Según el profesor Kaori, era el apropiador que murió tratando de salvarte. —El corazón me da un vuelco—. Siento que tu jinete muriera salvando a mi hermano.

			—No volveremos a hablar de aquel que hubo antes —responde Tairn con una voz áspera.

			A Brennan se le levanta una comisura de la boca.

			—Echo de menos a Kaori. Es un buen hombre. —Suspira, y levanta la cabeza para sostenerme la mirada—. Naolin no fracasó, pero le costó la vida. Me desperté en un acantilado no lejos de aquí. Marbh estaba herido, pero también había sobrevivido. Y los otros dragones... —Sus ojos ámbar se encuentran con los míos—. Aquí hay otros dragones; nos salvaron, nos ocultaron en la red de cuevas del valle y, luego, con los civiles que sobrevivieron a la calcinación de la ciudad.

			Frunzo el ceño mientras intento sacar algo en claro de sus palabras.

			—¿Dónde está Marbh ahora?

			—Lleva días en el valle con los demás, vigilando a Andarna con Tairn, Sgaeyl y, desde que despertaste, Riorson.

			—¿Eso es lo que ha estado haciendo Xaden? ¿Proteger a Andarna? —Eso me rebaja parte del cabreo de que me haya estado evitando con tanto descaro—. ¿Y tú qué haces aquí, Brennan?

			Se encoge de hombros, como si la respuesta fuese obvia.

			—Estoy aquí por la misma razón por la que tú combatiste en Resson. Porque no puedo quedarme de brazos cruzados, resguardado detrás de las protecciones de Navarre, viendo que muere gente inocente a manos de seres oscuros porque nuestros gobernantes son demasiado egoístas como para reaccionar. Y también es por eso por lo que no volví a casa. No podía volar por Navarre sabiendo lo que habíamos hecho, lo que estábamos haciendo, y ni de coña habría podido mirar a nuestra madre a los ojos y oírla mientras justificaba nuestra cobardía. Me negaba a vivir esa mentira.

			—Pero nos dejaste a Mira y a mí viviéndola.

			Lo digo con algo más de inquina de la que pretendía, o tal vez esté más enfadada de lo que creía.

			—Y no ha pasado día en que no me haya cuestionado esa decisión. —El remordimiento en sus ojos me basta para respirar hondo y centrarme—. Supuse que podríais contar con papá...

			—Hasta que dejamos de contar con él.

			Se me forma un nudo en la garganta, de modo que me vuelvo hacia el mapa y me acerco para captar mejor los detalles. A diferencia del de Basgiath, que se actualiza a diario con los ataques de grifos en la frontera, este refleja las verdades que Navarre oculta. La región del Páramo, la península desértica al sureste que los dragones abandonaron después de que el general Daramor echara a perder la tierra durante la Gran Guerra, está totalmente pintada de carmesí. La mancha se extiende hasta Braevick, sobre el río Dunness.

			Lo que deben de ser nuevos campos de batalla están marcados con una cantidad alarmante de banderas rojo intenso y naranja. Las rojas no solo delimitan la frontera oceánica oriental de la provincia krovlana, a lo largo de la bahía de Malek, sino que además se concentran con profusión al norte, hacia las llanuras, extendiéndose como una enfermedad e infectando incluso puntos de Cygnisen. Pero las naranjas se concentran sobre todo a lo largo del río Rocagua, que conduce directamente a la frontera de Navarre.

			—Así que los cuentos eran ciertos. Venin provenientes del Páramo, agotando la magia de la tierra, avanzando de ciudad en ciudad.

			—Los has visto con tus propios ojos —contesta, y se coloca a mi lado.

			—¿Y los guivernos?

			—Hace unos meses que tenemos constancia de ellos, pero los cadetes no lo sabían. Hasta ahora hemos limitado lo que Riorson y los demás sabían por su propia seguridad, algo que en retrospectiva tal vez fuera un error. Sabemos que hay al menos dos especies, una que escupe fuego azul y otra más rápida que escupe fuego verde.

			—¿Cuántos hay? —le pregunto—. ¿Dónde los están creando?

			—Dónde los están criando, dirás.

			—Creando —repito—. ¿No te acuerdas de los cuentos que papá nos leía? Decían que los venin creaban a los guivernos, que canalizaban su poder hacia las bestias. Creo que por eso los que no tenían jinete murieron cuando maté a sus seres oscuros. Perdieron su fuente de poder.

			—¿Recuerdas todo eso de lo que nos leía papá? —pregunta mirándome con desconcierto.

			—Aún conservo el libro. —Menos mal que Xaden puso una protección en mi habitación de Basgiath para que nadie lo descubra mientras estamos aquí—. ¿Me estás diciendo que no solo no sabías que los creaban, sino que tampoco tenéis ni idea de dónde vienen?

			—Pues... te has acercado bastante, sí.

			—Qué consolador —mascullo al tiempo que siento un cosquilleo eléctrico en la piel. Agito las manos mientras camino por delante del gran mapa. Las banderas naranjas están demasiado cerca de Zolya, la segunda ciudad más poblada de Braevick, y donde se encuentra Riscara, su academia de pilotos—. El de la barba plateada ha comentado que tenemos un año para darle la vuelta a la situación.

			—Felix. Es el más racional de la Asamblea, pero personalmente creo que se equivoca. —Brennan dibuja con la mano una silueta imprecisa de la frontera de Braevick junto con la región del Páramo que limita con el río Dunness—. Las banderas rojas son todas de los últimos años y las naranjas, de los últimos meses. Al ritmo que se han expandido, no solo en la cantidad de guivernos sino también en cuestión de territorio... Creo que pretenden remontar el río Rocagua y que faltan como máximo seis meses para que hayan reunido las fuerzas necesarias para ir a por Navarre, pero la Asamblea hace oídos sordos.

			Seis meses. Trago saliva para contener la bilis que me sube a la garganta. Brennan siempre ha sido un estratega brillante, según mi madre. Me inclino más por su análisis.

			—El patrón general se mueve hacia el noroeste, hacia Navarre. Resson es la única excepción, junto con lo que sea esa bandera...

			Señalo la que parece estar a una hora de vuelo al este de Resson. Me viene a la memoria el paisaje yermo que rodea lo que antes había sido un próspero puesto comercial. Estas banderas son más que un caso aislado; son dos manchas naranjas gemelas en una zona por lo demás intacta.

			—Creemos que la caja de hierro que Garrick Tavis encontró en Resson es algún tipo de cebo, pero tuvimos que destruirla antes de que pudiéramos investigarla con calma. Y se encontró una caja igual en Jahna, también destruida. —Se vuelve hacia mí—. Pero la factura es navarrense.

			Proceso la información con una larga respiración, preguntándome qué motivos tendría Navarre para construir cebos más allá de utilizar uno para matarnos en Resson.

			—¿De verdad crees que irán a por Navarre cuando se hayan apoderado del resto de Poromiel?

			¿Por qué no ir primero a por los objetivos más fáciles?

			—Sí. Su supervivencia depende de ello tanto como la nuestra depende de que los detengamos. La energía de los terrenos de cría en Basgiath podría alimentarlos durante décadas. Y, con todo, Melgren cree que las protecciones son tan infalibles que no es necesario alertar a la población. O bien teme que contárselo al pueblo le haga darse cuenta de que no somos exactamente los buenos. Ya no. La Rebelión de Fen les demostró a los líderes que es mucho más sencillo controlar a civiles felices que a civiles descontentos o, lo que es peor, aterrorizados.

			—Y, aun así, han conseguido ocultarles la verdad —susurro.

			En algún momento de nuestro pasado, una generación de navarrenses eliminó los libros de historia, borró la existencia de los venin de la educación y el conocimiento comunes, y todo porque no estamos dispuestos a poner en riesgo nuestra propia seguridad cediendo el único material que puede matar a los seres oscuros, la misma aleación que alimenta las protecciones más lejanas.

			—Ya, bueno, papá siempre trató de contárnoslo. —A Brennan se le suaviza la voz—. En un mundo de jinetes de dragón, pilotos de grifo y seres oscuros...

			—Son los escribas los que ostentan el poder. —Se encargan de los anuncios públicos, de los registros. Escriben nuestra historia—. ¿Crees que papá lo sabía?

			La idea de que él estructurara mi existencia en torno a hechos y conocimiento y, sin embargo, se reservara lo más importante, me resulta insoportable.

			—Quiero creer que no.

			Brennan me ofrece una sonrisa triste.

			—Se irá corriendo la voz a medida que se acerquen las fuerzas a la frontera. No pueden ocultar la verdad. Alguien lo verá. Alguien tiene que verlo.

			—Sí, y nuestra revolución debe estar preparada cuando llegue el momento. En cuanto la verdad salga a la luz, no habrá razón para que los líderes sigan supervisando a los marcados, y perderemos el acceso a la forja de Basgiath.

			Otra vez la misma palabra: revolución.

			—Crees que puedes vencer.

			—¿Por qué dices eso? —pregunta volviéndose hacia mí.

			—Hablas de revolución, no de rebelión. —Arqueo una ceja—. Lo de los tyrrish no es lo único que papá nos enseñó a los dos. Crees que puedes vencer, a diferencia de Fen Riorson.

			—O vencemos o estamos muertos. Todos nosotros. Navarre cree que está a salvo tras las protecciones, pero ¿qué ocurre si caen? ¿O si no son tan poderosas como piensan los líderes? Ya las han prolongado al máximo. Por no mencionar a las personas que viven fuera de las protecciones. De una forma u otra, nos superan en número, Vi. Jamás los habíamos visto organizados tras un líder como en Resson, y Garrick nos dijo que aquel se escapó.

			—El Sabio. —Me estremezco, y me rodeo el vientre con los brazos—. Así lo llamó la que me apuñaló. Creo que era su maestro.

			—¿Se están educando los unos a los otros? ¿Como si hubieran montado algún tipo de escuela para venin? De puta madre.

			Brennan niega con la cabeza.

			—Y no estáis detrás de las protecciones —apunto—. Aquí no.

			El escudo mágico protector que ofrecen los terrenos de cría de los dragones del valle no alcanza las fronteras oficiales de las montañas de Navarre, y la costa entera de Tyrrendor al suroeste, incluida Aretia, está expuesta. Un hecho que apenas importaba cuando creíamos que la única amenaza exterior eran los grifos, puesto que son incapaces de volar lo bastante alto como para coronar los acantilados.

			—Aquí no —coincide—. Aunque, por extraño que parezca, Aretia cuenta con una piedra protectora inactiva. O eso creo, vaya. Nunca he estado lo bastante cerca de la de Basgiath como para poder compararlas en condiciones.

			Enarco las cejas. ¿Una segunda piedra protectora?

			—Pensaba que solo se había creado una durante la Unificación.

			—Ya, y yo pensaba que los venin eran un mito y los dragones eran la única forma de alimentar las protecciones. —Se encoge de hombros—. Pero el arte de crear nuevas protecciones es una magia que se perdió, así que, para el caso, es poco más que una estatua con pretensiones. Es bonita, eso sí.

			—Tenéis una piedra protectora —murmuro.

			La cabeza me bulle. No necesitarían tantas armas si tuvieran protecciones. Si pudieran generar su propia barrera, tal vez podrían extenderla hasta Poromiel, igual que nosotros hemos expandido nuestras protecciones hasta su capacidad máxima. Tal vez podríamos mantener a salvo al menos a algunos de nuestros vecinos...

			—Que no sirve para nada. Lo que necesitamos es la puñetera luminaria que intensifica el fuego de dragón lo suficiente como para derretir la aleación y forjar las únicas armas capaces de derrotar a los venin. Es nuestra única opción.

			—Pero ¿y si la piedra protectora sí sirviera de algo? —El corazón se me acelera. Siempre nos habían contado que solo existía una piedra protectora, cuyos límites se extendían lo máximo posible. Pero si existe otra...—. Solo porque ahora nadie sepa cómo crear nuevas protecciones no significa que ese conocimiento no exista en algún lugar. Como en los Archivos. Es el tipo de información que no habríamos borrado. La habríamos protegido a toda costa, por si las moscas.

			—Violet, ¿en qué estás pensando? Ni se te ocurra. —Se frota la barbilla con el pulgar, algo que siempre ha delatado su nerviosismo. Es increíble lo que estoy recordando sobre él—. Los Archivos son territorio enemigo. Esta guerra solo puede ganarse con la fuerza de las armas.

			—El problema es que no tenéis ni una forja operativa ni suficientes jinetes como para defenderos si Navarre se entera de lo que estás tramando. —El pánico me repta por la columna como una araña—. ¿Y crees que podéis ganar esta guerra con un puñado de dagas?

			—Lo dices como si estuviéramos condenados, y no es cierto.

			Se le contrae un músculo de la mandíbula.

			—La primera rebelión separatista no aguantó ni un año, y hasta hace unos pocos días pensaba que también te había costado la vida a ti. —No lo entiende. ¿Cómo va a entenderlo? Él no tuvo que enterrar a su familia—. Ya vi tus cosas arder una vez.

			—Vi... —Vacila unos instantes, antes de rodearme con los brazos y darme un abrazo, meciéndome ligeramente como si volviera a ser una niña—. Hemos aprendido de los errores de Fen. No atacaremos Navarre como él ni declararemos la independencia. Estamos combatiendo en sus mismísimas narices, y tenemos un plan. Hubo algo que exterminó a los venin hace seiscientos años, durante la Gran Guerra, y estamos buscando sin cesar esa arma. Forjar las dagas nos permitirá alargar lo bastante la lucha como para encontrarlo, siempre que consigamos la luminaria. Puede que ahora no estemos preparados, pero lo estaremos cuando Navarre nos descubra.

			Su tono no es precisamente convincente. Doy un paso atrás.

			—¿Con qué ejército? ¿Cuántos efectivos sois en vuestra revolución?

			¿Cuántos morirán esta vez?

			—Lo mejor es que no conozcas los detalles... —Se tensa y vuelve a darme un abrazo—. Ya te he puesto en peligro por contarte demasiado. Al menos hasta que seas capaz de bloquear a Aetos.

			Siento una opresión en el pecho y me zafo de su abrazo.

			—Hablas como Xaden.

			No puedo evitar la acritud que se filtra en mi voz. Por lo visto, al enamorarte de alguien solo sientes esa euforia absoluta de la que hablan los poetas si ese amor es correspondido. Pero ¿qué ocurre si se guardan secretos que ponen en riesgo todo y a todas las personas que te importan? El amor ni siquiera tiene la decencia de morir; se limita a transformarse en una profunda amargura. Ese es el dolor que siento en el pecho: amargura.

			Porque el amor, en esencia, es esperanza. La esperanza de un mañana. La esperanza por lo que podría llegar a ser. La esperanza de que alguien a quien se lo has confiado todo lo valore y proteja. El problema es que la esperanza es más difícil de matar que un puto dragón.

			Siento un sutil cosquilleo bajo la piel y las mejillas se me encienden al tiempo que el poder de Tairn se acrecienta como respuesta a mis intensas emociones. Al menos sé que sigo teniendo acceso a él. El veneno venin no me lo ha arrebatado por completo. Sigo siendo yo.

			—Vaya. —Brennan me lanza una mirada que no acabo de interpretar—. Ahora entiendo por qué se ha ido corriendo como alma que lleva el diablo. ¿Tenéis problemas?

			Fulmino a Brennan con la mirada.

			—Lo mejor es que no lo sepas.

			Él se ríe.

			—Oye, se lo pregunto a mi hermana, no a la cadete Sorrengail.

			—Y tú hace cinco minutos que has reaparecido en mi vida después de haberte pasado seis años fingiendo estar muerto, así que perdóname si de golpe no soy capaz de compartir contigo mi vida amorosa. ¿Y qué me cuentas tú? ¿Estás casado? ¿Hijos? ¿Alguien a quien lleves engañando desde el principio de la relación?

			Brennan tuerce el gesto.

			—No tengo pareja. Ni hijos. Lo he pillado. —Se mete las manos en los bolsillos de la ropa de vuelo y suspira—. Mira, no quiero ser un capullo, pero no deberías conocer los detalles hasta que hayas conseguido tener siempre los escudos preparados contra los lectores de recuerdos...

			Me estremezco al pensar en Dain tocándome y viendo esto, viendo a Brennan.

			—Tienes razón. No me lo cuentes.

			Brennan frunce el ceño.

			—Pensaba que costaría más convencerte.

			Niego con la cabeza y echo a andar hacia la puerta, hablando por encima del hombro:

			—Tengo que irme antes de que alguien más muera por mi culpa.

			Cuanto más lo pienso, más comprendo que solo soy un lastre para él, para todo esto. Y cuanto más tiempo pasemos aquí... Joder. Los demás.

			—Debemos regresar —le digo a Tairn.

			—Ya lo sé.

			Brennan tensa la mandíbula al ponerse a mi altura.

			—No tengo claro si volver a Basgiath es lo que más te conviene —dice, pero me abre la puerta de todas formas.

			—No, pero es lo que más te conviene a ti.

			 

			 

			Estoy que me comen los nervios cuando Brennan y su Naranja Cola de Daga, Marbh, junto con Tairn y conmigo llegamos al lugar donde espera Sgaeyl, la gigantesca Azul Cola de Daga de Xaden, bajo la sombra de unos árboles aún más altos, como si protegiera algo. A Andarna. Sgaeyl le gruñe a Brennan, dejando al descubierto sus colmillos y dando un paso amenazante en su dirección, con la pata totalmente extendida en una serie de afiladas garras.

			—¡Oye, que es mi hermano! —exclamo interponiéndome entre los dos.

			—Ya lo sabe —masculla Brennan—. Pero nunca le he caído bien.

			—No te lo tomes como algo personal —digo mirando a la dragona a la cara—. Solo aprecia a Xaden, y a mí como mucho me tolera, pero le estoy cogiendo cariño.

			—El mismo cariño que le coges a un bulto que te sale en el cuerpo —responde ella a través del vínculo mental que nos conecta a los cuatro.

			Luego gira la cabeza, y lo presiento. El vínculo difuso y reluciente que habita los límites de mi mente se refuerza y tira de mí con delicadeza.

			—De hecho, Xaden viene de camino —le digo a Brennan.

			—Qué mal rollo, coño. —Se cruza de brazos y mira a nuestras espaldas—. ¿Podéis sentiros mutuamente?

			—Algo así. Es por el vínculo entre Sgaeyl y Tairn. Te diría que te acabas acostumbrando, pero sería mentira.

			Me adentro en la arboleda y Sgaeyl me hace el favor de no tener que pedirle que se mueva dando dos pasos hacia la derecha, hasta que me coloco entre ella y Tairn, justo enfrente de...

			¿Qué cojones...?

			No puede ser. No. Es imposible.

			—Mantén la calma. Reaccionará a tus nervios y se despertará de mal humor —me advierte Tairn.

			Contemplo a la dragona dormida, que casi ha doblado su tamaño en unos pocos días, y trato de procesar lo que estoy viendo, lo que mi corazón ya sabe gracias al vínculo que nos une.

			—Esto...

			Niego con la cabeza y el pulso se me acelera.

			—No me esperaba algo así —musita Brennan—. Riorson se ha callado algunos detalles cuando me ha informado esta mañana. Jamás había visto un crecimiento tan acelerado en un dragón.

			—Tiene las escamas negras.

			Pues no, decirlo en voz alta no ayuda a que parezca más real.

			—Solo las crías de dragón tienen plumas doradas —responde Tairn con una paciencia poco propia en él.

			—Crecimiento acelerado... —murmuro repitiendo las palabras de Brennan, y entonces dejo escapar un grito ahogado—. Por el uso de energía. La hemos obligado a crecer. En Resson. Detuvo el tiempo durante demasiado rato. La hemos... La he obligado a crecer.

			No me veo capaz de dejar de repetirlo.

			—Habría ocurrido de todas formas tarde o temprano, Plateada, si bien a un ritmo más lento.

			—¿Es ya adulta?

			No puedo quitarle los ojos de encima.

			—No. Ahora es lo que vosotros conocéis como adolescente. Debemos llevarla de vuelta al valle para que se sumerja en el Sueño sin Sueños y culmine su proceso de crecimiento. Antes de que despierte, debo advertirte de que esta es una edad famosa por sus... dificultades.

			—¿Para ella? ¿Corre peligro?

			Desvío la mirada hacia Tairn durante el breve instante que dura un pavoroso latido.

			—No para ella, sino para todos los que la rodean. No es casual que los adolescentes no formen vínculos. No tienen paciencia para los humanos, ni tampoco para los ancianos. Ni lógica alguna —gruñe.

			—O sea, igual que los humanos.

			Una adolescente. De lujo.

			—Solo que con dientes y, con el tiempo, fuego.

			Sus escamas son de un negro tan intenso que emiten un brillo casi púrpura, iridiscente, de hecho, al reflejar los rayos de sol intermitentes que se cuelan a través de las copas de los árboles. El color de las escamas de un dragón es hereditario...

			—Un momento. ¿Es tuya? —le pregunto a Tairn—. Juro por los dioses que, como me lo hayas ocultado, te...

			—El año pasado ya te comuniqué que no era de nuestra progenie —responde Tairn levantando la cabeza en un gesto de aparente ofensa—. Los dragones negros son escasos, pero existen.

			—¿Y da la casualidad de que yo me he vinculado con dos de ellos? —replico atravesándolo con la mirada.

			—Técnicamente, era dorada cuando os vinculasteis. Ella ni siquiera sabía de qué color serían sus escamas cuando madurara. Solo los más ancianos de nuestras guaridas pueden presentir el pigmento de una cría. De hecho, según Codagh, el año pasado rompieron el cascarón dos dragones negros más.

			—No me estás ayudando.

			Dejo que la respiración calmada de Andarna me confirme que en el fondo está bien. Enorme, pero... bien. Aún veo sus rasgos: el hocico más redondeado de lo normal, esa marca en espiral tallada en sus cuernos retorcidos, e incluso la costumbre que tiene de esconder las alas mientras duerme. Es... ella, aunque más grande.

			—Como tenga la cola de maza...

			—Las colas son una cuestión de elección y de necesidad. —Tairn resopla indignado—. ¿Es que no os enseñan nada?

			—No sois precisamente una especie transparente.

			Estoy convencida de que el profesor Kaori salivaría si se enterara de algo así.

			El vínculo difuso que me envuelve la mente se refuerza.

			—¿Se ha despertado ya?

			El timbre grave de la voz de Xaden me acelera el pulso, para variar. Me vuelvo y lo veo de pie junto a Brennan, con Imogen, Garrick y Bodhi, flanqueado por el resto entre la hierba alta. Me fijo en los cadetes que no conozco. Dos hombres y una mujer. Es extraño, y me quedo corta, que combatiera con ellos y que, sin embargo, solo los haya visto de pasada en los corredores. Ni siquiera sabría ponerles nombre sin sentirme idiota. También debo decir que Basgiath no está pensado para fomentar las amistades fuera de nuestros escuadrones. Ni las relaciones, para el caso.

			«Pasaré todos los días de mi vida recuperando tu confianza.» El recuerdo de las palabras de Xaden ocupa el espacio que nos separa mientras nos miramos fijamente.

			—Tenemos que volver. —Me cruzo de brazos, lista para discutir—. Diga lo que diga la Asamblea, si no nos presentamos allí, matarán a todo cadete con una reliquia de la Rebelión.

			Xaden asiente, como si ya hubiera llegado a la misma conclusión.

			—Violet, no se tragarán ni una sola de las mentiras que les cuentes, y te ejecutarán —responde Brennan—. Según nuestros servicios de inteligencia, la general Sorrengail ya sabe que has de­sa­pare­cido.

			Mi madre no estaba en la tarima cuando se entregaron las órdenes de los Juegos de Guerra. Su ayudante, el coronel Aetos, era quien estaba a cargo de los Juegos este año.

			«No lo sabía.»

			—Nuestra madre no permitirá que me maten.

			—Repite eso —dice Brennan con voz queda, antes de ladear la cabeza y mirarme con un gesto que me recuerda tanto a mi padre que parpadeo dos veces—. Y esta vez intenta convencerte de que de verdad lo crees. Las lealtades de la general son tan cristalinas que bien podría hacerse un puto tatuaje en la frente que rezara «sí, los venin existen, y ahora vuelve a clase».

			—Eso no significa que esté dispuesta a matarme. Puedo conseguir que se crea nuestra historia. Si soy yo la que se lo explica, pondrá todo de su parte.

			—¿En serio no la crees capaz de matarte? ¡Te arrojó al Cuadrante de Jinetes!

			Ahí tiene razón.

			—Sí, es verdad, y ¿sabes qué? He llegado a ser jinete. Puede que sea muchas cosas, pero no permitiré que el coronel Aetos o incluso Markham me maten sin pruebas. No la viste cuando no volviste a casa, Brennan. Estaba... destrozada.

			Aprieta los puños con fuerza.

			—Sé las atrocidades que cometió en mi nombre.

			—No estaba allí —apunta uno de los chicos que no conozco, levantando las manos cuando el resto se vuelve hacia él con gestos amenazantes.

			Es un chaval más bajo que los otros, con un parche del Tercer Pelotón, Sección Llama, en el hombro, pelo castaño claro y una cara sonrosada y redonda que me recuerda a los querubines que suelen tallar a los pies de las estatus de Amari.

			—¿En serio, Ciaran? —La morena de segundo año se lleva una mano a la frente, protegiendo su piel blanca del sol y dejando al descubierto un parche del Primer Pelotón, Sección Llama, en el hombro, antes de arquear una ceja perforada—. ¿Estás defendiendo a la general Sorrengail.

			—No, Eya, no estoy defendiendo a nadie. Pero no estaba presente cuando se dieron las órdenes... —Se interrumpe a media frase en cuanto la morena frunce el ceño como advertencia—. Y este año era el coronel Aetos quien estaba a cargo de los Juegos de Guerra —añade.

			Ciaran y Eya. Echo un vistazo al chico delgado que hay junto al armario, que es Garrick. En ese momento se sube las gafas por una nariz puntiaguda con una mano de un tono marrón oscuro.

			—Lo siento mucho, pero ¿podrías decirme cómo te llamas?

			No me parece de recibo no conocerlos a todos.

			—Masen —responde con una sonrisa breve—. Y por si sirve de consuelo —mira a Brennan—, yo tampoco creo que tu madre tuviera nada que ver con los Juegos de Guerra de este año. Aetos se pavoneaba con que su padre había organizado todo el tinglado.

			La madre que te parió, Dain.

			—Gracias. —Me vuelvo hacia Brennan—. Apostaría mi vida a que ella no sabía lo que nos esperaba.

			—¿También estás dispuesta a apostar las nuestras? —pregunta Eya, claramente reticente, mirando a Imogen en busca de un apoyo que no llega.

			—Yo voto por que nos marchemos —interviene Garrick—. Merece la pena arriesgarse. Si no regresamos, matarán a los demás, y no podemos cortar el suministro de armas de Basgiath. ¿Quién está conmigo?

			Una a una, todas las manos se levantan, salvo las de Xaden y Brennan. Xaden tensa la mandíbula y dos arrugas sutiles se le dibujan entre las cejas. Conozco esa expresión; está pensando, maquinando.

			—En cuanto Aetos le ponga la mano encima, perdemos Aretia, y vosotros, vuestras vidas —le dice Brennan.

			—La entrenaré para que lo bloquee —responde Xaden—. Ya cuenta con los escudos más potentes de su promoción por haber aprendido a bloquear a Tairn. Solo tiene que aprender a tenerlos siempre activos.

			No se lo discuto. Tiene un enlace directo con mi cabeza a través del vínculo, lo cual lo convierte en la opción más lógica para practicar los bloqueos.

			—¿Y qué haréis hasta que pueda bloquear a un lector de recuerdos? ¿Cómo piensas mantenerlo alejado de ella si ni siquiera estarás allí? —insiste Brennan.

			—Atacándolo donde más le duele: su orgullo. —La boca de Xaden se curva en una sonrisa implacable—. Si todo el mundo está de acuerdo con marcharse, alzaremos el vuelo en cuanto Andarna se despierte.

			—Estamos de acuerdo —contesta Garrick por nosotros, y yo trago saliva para intentar deshacer el nudo que se me ha formado en la garganta.

			Es la decisión correcta, pero también podríamos acabar todos muertos.

			Oigo un ruido a mi espalda y, al volverme, veo a Andarna levantarse; me mira con sus ojillos dorados mientras parpadea despacio e intenta apoyarse en sus flamantes garras. El alivio y la alegría que me dibujan una sonrisa en el rostro duran poco, hasta que veo que tiene dificultades para mantenerse en pie.

			Ay, dioses... Me recuerda a un potro recién nacido. Las alas y las patas no parecen estar en proporción con el cuerpo, y todo se tambalea cuando se esfuerza por mantenerse erguida. Es imposible que sea capaz de volar. Ni siquiera tengo claro si será capaz de caminar por el campo.

			—Hola —digo sonriéndole.

			—Ya no puedo detener el tiempo.

			Me observa con detenimiento, juzgándome con sus ojos dorados de una forma que me recuerda a la Presentación.

			—Ya lo sé.

			Asiento y estudio las rayas cobrizas de sus ojos. ¿Ya las tenía antes?

			—¿No te he decepcionado?

			—Estás viva. Y nosotros estamos vivos gracias a ti. ¿Cómo voy a estar decepcionada? —Siento una opresión en el pecho mientras la miro fijamente a unos ojos que no parpadean, escogiendo mis siguientes palabras con cautela—. Siempre supimos que tu don duraría hasta que dejaras de ser una cría, y tú, querida, ya no lo eres. —Un gruñido le recorre el pecho, y yo enarco las cejas—. ¿Estás... bien?

			¿Qué cojones he dicho para merecerme eso?

			—Adolescentes —masculla Tairn.

			—Estoy bien —me espeta ella mirando a Tairn con los ojos entornados—. Nos marchamos ya.

			Extiende las alas, pero solo una se abre por completo, y se tambalea por el desequilibrio de peso, precipitándose hacia delante. Las sombras de Xaden emergen de entre los árboles y se abrazan al pecho de Andarna para evitar que se dé de bruces contra el suelo.

			Vaya. Menuda mierda.

			—Esto..., creo que voy a tener que hacerle algunas modificaciones a ese arnés —dice Bodhi al ver que Andarna apenas puede mantener el equilibrio—. Me llevará unas horas.

			—¿Puedes llevarla volando de vuelta al valle? —le pregunto a Tairn—. Está... enorme.

			—He matado a jinetes inferiores por ese tipo de insultos.

			—Qué dramático eres.

			—Puedo volar por mí misma —replica Andarna, recuperando el equilibrio con la ayuda de las sombras de Xaden.

			—Es por prevención —le prometo, pero ella me mira con un escepticismo merecido.

			—Date prisa con ese arnés —dice Xaden—. Tengo un plan, pero hemos de estar de vuelta en cuarenta y ocho horas para que funcione, y de esas cuarenta y ocho horas vamos a tener que dedicar un día entero solo al vuelo.

			—¿Qué ocurre en cuarenta y ocho horas? —pregunto.

			—La graduación.
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			No hay momento tan gratificante, tan emocionante ni tan... anticlimático como la graduación del Cuadrante de Jinetes. Es la única vez que he envidiado al Cuadrante de Infantería. Esos cadetes sí saben cómo organizar una ceremonia.

			—Guía para el Cuadrante de Jinetes,
por el comandante Afendra (edición no autorizada)

			El campo de vuelo en Basgiath sigue a oscuras y parece desierto cuando nos aproximamos una hora antes de que amanezca, volando cerca de las montañas mientras la bandada hace todo lo posible por ocultarse.

			—Esto no significa que no vayan a vernos cuando aterricemos —me recuerda Tairn, cuyas alas baten a un ritmo constante a pesar de llevar volando prácticamente dieciocho horas sin parar desde Aretia.

			El margen de tiempo que tenemos para llevar a Andarna hasta el valle sin que la detecten es mínimo, y si no lo conseguimos, pondremos a todas las crías en peligro.

			—Sigo sin entender cómo es que el Empíreo accede a que los dragones se vinculen con jinetes humanos, a sabiendas de que deben proteger a sus crías no solo de los pilotos de grifo, sino también de los mismos humanos en los que se supone que deben confiar.

			—Es un equilibrio precario —responde Tairn ladeándose hacia la izquierda para seguir la orografía—. Los Primeros Seis, los primeros jinetes, estaban desesperados por salvar a su pueblo cuando acudieron a las guaridas hace más de seiscientos años. Aquellos dragones formaron el primer Empíreo y se vincularon con los humanos solo para proteger sus terrenos de cría de los venin, que suponían la mayor amenaza. No es que dispongamos precisamente de pulgares opuestos para tejer protecciones o runas. Ninguna de las dos especies ha sido del todo honesta, y ambas nos hemos aprovechado de la otra por interés propio, y nada más.

			—A mí jamás se me ocurriría ocultarte nada.

			Tairn hace eso tan extraño con el cuello que parece que no tenga huesos, agitando la cabeza a un lado para mirarme con los ojos entornados durante un instante, antes de volver a concentrarse en el terreno.

			—No puedo hacer nada para remediar los últimos nueve meses, salvo responder ahora a las preguntas que valgan la pena.

			—Ya lo sé —contesto con voz queda.

			Desearía que sus palabras bastaran para eliminar el regusto amargo de la traición que no soy capaz de quitarme de la boca. Soy consciente de que voy a tener que pasar página. Tairn está vinculado por su unión de pareja a Sgaeyl, así que al menos tenía un motivo para hacer lo que hizo, y tampoco puedo culpar a Andarna por ser una cría que seguía sus órdenes. No obstante, Xaden es harina de otro costal.

			—Nos acercamos. Prepárate.

			—A lo mejor tendríamos que haber trabajado a principios de año lo de desmontar dando una voltereta —bromeo, agarrándome con fuerza al pomo de mi silla mientras Tairn se ladea y yo apoyo mi peso hacia la derecha. El cuerpo se me quejará después de tantas horas en la silla, pero no cambiaría por nada en el mundo la sensación del aire veraniego contra el rostro.

			—Ese tipo de maniobra te desmembraría del impacto —replica.

			—Eso no lo sabes —le suelta Andarna con lo que parece ser su nueva postura general en las conversaciones: llevarle la contraria a Tairn.

			Un gruñido se extiende por el pecho de Tairn, que hace temblar la silla que tengo debajo y el arnés que sostiene a Andarna contra su vientre.

			—Yo que tú me andaría con cuidado —le digo conteniendo una sonrisa—. Puede que se canse de ti y te suelte.

			—Su orgullo no se lo permitiría.

			—Dijo la dragona que se ha pasado veinte minutos negándose a ponerse el arnés —contraataca Tairn.

			—Venga, chicos, no discutáis.

			Tenso los músculos y la correa se me hunde en los muslos cuando Tairn desciende en picado, recortando el monte Basgiath, hasta que volvemos a tener a la vista el campo de vuelo.

			—Sigue desierto —apunta Tairn.

			—Sabes que los desmontes con voltereta son una maniobra de segundo año, ¿verdad?

			Y no necesariamente una que quiera dominar, pero eso no afecta a los requisitos.

			—Una en la que no participarás —rezonga Tairn.

			—Pues si tú te niegas, quizá la ayudo yo —interviene Andarna, terminando la última palabra con un bostezo tamaño dragón.

			—Tal vez deberías practicar tus propios aterrizajes antes de llevar a nuestra vinculada en un vuelo directo hasta Malek, ¿no te parece?

			Me espera un año muy largo por delante.

			El estómago se me desploma cuando Tairn desciende hacia el cañón conocido como el campo de vuelo.

			—Dejaré a Andarna en el valle y luego regresaré y volaré en círculos.

			—Debes descansar.

			—No habrá descanso alguno si deciden ejecutaros a los ocho en la tribuna. —La nota de preocupación en su voz me deja sin habla—. Avísame si tienes la menor sospecha de que la situación no va como esperáis.

			—No sufras —contesto—. Hazme un favor y dile a Sgaeyl que necesito hablar con Xaden antes de entrar.

			—Agárrate fuerte.

			El suelo se apresura a recibirnos, y echo mano de la correa que me cruza los muslos y toqueteo la hebilla con los dedos mientras Tairn hincha las alas para ralentizar rápidamente nuestro descenso. El impulso me arroja hacia delante cuando toma tierra, y me obligo a volver a plantar el culo en la silla antes de soltar el cinturón.

			—Sácala de aquí —le ordeno a la vez que me esfuerzo por llegar a su hombro, ignorando todos los músculos que se atreven a dolerme.

			—No te arriesgues más de lo necesario —me dice mientras me deslizo por su pata delantera a la inclinación pronunciada que lo obliga a adoptar la posición de Andarna.

			Caigo con fuerza al suelo y me tambaleo hacia delante, antes de recuperar el equilibrio.

			—Yo también os quiero —susurro, y me vuelvo el tiempo suficiente para darle unas palmaditas en la pierna a él y a Andarna antes de echar a correr como una posesa para quitarme de en medio.

			Tairn gira la cabeza a la derecha, donde Sgaeyl aterriza con una eficiencia pasmosa, y su jinete desmonta de la misma forma.

			—Se acerca el líder de ala.

			Si sobrevivimos, apenas será el líder de mi ala durante unas pocas horas más. Xaden le ofrece a Tairn un espacio amplio para que alce el vuelo mientras camina hacia mí. Sgaeyl es la siguiente en despegar, seguida por el resto del grupo. Supongo que eso significa que ahora estamos solos.

			Me subo las gafas hasta la coronilla y me desabrocho la chaqueta. El mes de julio en Basgiath es sofocante, incluso tan temprano.

			—¿De verdad le has dicho a Tairn que le comunicara a Sgaeyl que querías hablar conmigo? —me pregunta Xaden cuando los primeros rayos de sol tiñen las cimas de las montañas de púrpura.

			—Pues sí.

			Recorro las vainas con las manos, asegurándome de que no he perdido las dagas durante el vuelo, y salimos del campo de vuelo ligeramente adelantados al resto, de camino hacia la escalera que nos hará rodear el Guantelete y nos conducirá de vuelta al cuadrante.

			—¿Te acuerdas de que puedes...?

			Se da unos golpecitos en la sien caminando hacia atrás delante de mí. Aprieto los puños para no apartarle un mechón de pelo negro que el viento le ha dejado caído sobre la frente. Hace unos días lo habría tocado sin reservas. Joder, incluso habría hundido los dedos en su pelo y le habría dado un beso.

			Pero hace unos días las cosas eran distintas.

			—Comunicarme contigo así me parece demasiado...

			Hostia, ¿por qué me cuesta tanto? Es como si todo lo que he sacrificado a lo largo del último año por Xaden hubiera desaparecido, como si volviéramos a estar en la línea de salida de una carrera de obstáculos en la que no tengo claro que él y yo hayamos decidido participar.

			Me encojo de hombros.

			—Íntimo —termino.

			—¿Y no somos íntimos? —Arquea las cejas—. Porque se me ocurre más de una ocasión en la que te he tenido agarrada a mi...

			Me precipito hacia él y le tapo la boca con la mano.

			—No sigas.

			Ignorar la química explosiva que hay entre nosotros ya es lo bastante complicado como para que me recuerde lo que siento cuando estamos juntos. Físicamente, nuestra relación, o lo que sea que tengamos, es perfecta. Más que perfecta. Es ardiente a más no poder y en extremo adictiva. El cuerpo entero se me calienta cuando me besa el punto erógeno de la palma de la mano. La dejo caer.

			—Nos dirigimos a lo que probablemente será un juicio, si no una ejecución, y tú estás con tus bromitas.

			—Créeme: no estoy de broma. —Da media vuelta cuando alcanzamos la escalera y empieza a bajarla primero, mirándome por encima del hombro—. Me sorprende que no me estés dando la espalda, pero nada de bromas.

			—Estoy cabreada contigo por haberme ocultado información, pero ignorándote no soluciono nada.

			—Ahí tienes razón. ¿De qué querías hablar?

			—Tengo preguntas a las que llevo dándoles vueltas desde Aretia.

			—¿Y por qué te has esperado hasta ahora? —Llega al pie de la escalera y me lanza una mirada de incredulidad—. La comunicación no es tu fuerte, ¿eh? No te preocupes. Ya la trabajaremos junto con los escudos.

			—Me resulta... irónico viniendo de ti. —Echamos a andar hacia el cuadrante al tiempo que el sol se alza a un ritmo constante a nuestra derecha, y la luz se refleja en las dos espadas que Xaden lleva colgadas de la espalda—. ¿El movimiento tiene algún escriba que considere amigo?

			—No. —La ciudadela se alza imponente ante nosotros y sus torres asoman por el risco que atraviesa el túnel—. Sé que creciste con ellos y confías en...

			—No digas nada más. —Niego con la cabeza—. Al menos hasta que pueda protegerme de Dain.

			—Lo cierto es que he valorado la posibilidad de mandar al cuerno el plan y limitarme a arrojarlo desde el parapeto.

			Lo dice en serio, y no lo culpo. Nunca se ha fiado de Dain y, después de lo que ocurrió durante los Juegos de Guerra, estoy segura al noventa y nueve por ciento de que yo tampoco puedo fiarme de él. Es ese uno por ciento el que me grita constantemente que antes era mi mejor amigo, ese es el problema. El uno por ciento que me hace cuestionarme si Dain estaría al tanto de lo que nos esperaba en Athebyne.

			—Hombre, útil es, pero no sé si conseguiremos ese efecto de «confiad en nosotros» que buscamos.

			—¿Y tú confías en mí?

			—¿Quieres la respuesta sencilla?

			—Dado el poco tiempo que nos queda a solas, sí, es preferible.

			Se detiene ante las altas puertas que conducen al túnel.

			—Con mi vida. Al fin y al cabo, también es la tuya.

			El resto depende de si se abre a mí o no, pero ahora dudo que sea el momento de analizar el estado actual de nuestra relación. Juraría que he percibido un destello de decepción en sus ojos antes de que asienta, y luego se vuelve para mirar a los otros seis, que se apresuran a alcanzarnos.

			—Me aseguraré de que Aetos no te ponga las manos encima, pero quizá tengas que seguirme el juego.

			—Primero dame la oportunidad de enfrentarme a ello por mi cuenta. Luego puedes hacer lo que sea que creas que vaya a funcionar.

			Las campanas de Basgiath nos interrumpen anunciando la hora. Tenemos quince minutos antes de que convoquen a la formación para su graduación. Xaden cuadra los hombros cuando los demás llegan a nuestra altura y el semblante le muda para dejar paso a una máscara indescifrable.

			—¿Todo el mundo tiene claro lo que está a punto de ocurrir?

			Este no es el hombre que suplicó mi perdón por haberse guardado secretos, y ni mucho menos es el que me prometió en Aretia que volvería a ganarse mi confianza. No, este Xaden es el líder de ala que masacró a todos los atacantes de mi habitación sin despeinarse y sin que eso le quitara el sueño.

			—Estamos listos —responde Garrick torciendo el cuello como si necesitara calentar antes de un combate.

			—Listo —afirma Masen ajustándose las gafas en la nariz.

			Uno a uno, todos confirman que están preparados.

			—Vamos allá —concluyo levantando la barbilla.

			Xaden me dirige una mirada larga y dura, y luego asiente. El estómago se me revuelve cuando entramos en el túnel y las luces mágicas titilan a medida que pasamos por delante. La otra puerta ya está abierta en el momento en que lo cruzamos, y no me quejo cuando Xaden se pega a mí. Es muy probable que nos arresten en cuanto pisemos el cuadrante o, peor, que nos maten, en función de lo que sepan.

			Siento una descarga de poder en mi interior que me vibra debajo de la piel y que no llega a arder, pero está lista si la necesito, aunque nadie sale a nuestro encuentro cuando cruzamos el patio lleno de piedras. Tenemos apenas unos minutos antes de que el lugar se llene de jinetes y cadetes.

			Los primeros jinetes que aparecen salen del dormitorio en dirección al patio con andares arrogantes y parches del Ala Dos en sus uniformes.

			—Hombre, mira quién se digna por fin a aparecer. Seguro que pensabais que teníais los Juegos asegurados, ¿eh, Ala Cuatro? —nos espeta un jinete con el pelo teñido de un verde bosque—. ¡Más quisierais! ¡El Ala Dos arrasó con todo cuando no os presentasteis!

			Xaden ni siquiera se molesta en mirar en su dirección cuando pasamos por delante, pero Garrick, a quien tengo a mi otro lado, le hace una peineta.

			—Entiendo que esto significa que nadie sabe lo que ocurrió en realidad —susurra Imogen.

			—Pues entonces sí existe la posibilidad de que el plan funcione —responde Eya, y los rayos de sol se le reflejan en la perforación de la ceja.

			—Coño, claro que no lo sabe nadie —masculla Xaden—. No valemos tanto como para que se arriesguen a descubrirse.

			Xaden dirige la vista hacia la parte superior de la academia y yo le sigo la mirada con el corazón en un puño al distinguir el fuego que arde en el espacio de la torre más alejada. Sin duda espera ofrendas a Malek, pertenencias de los cadetes que no sobrevivieron a los Juegos de Guerra.

			En la entrada de los dormitorios todos intercambiamos miradas y nos separamos sin mediar palabra según lo acordado. Xaden me sigue pasillo abajo hasta el pequeño vestíbulo que he considerado mi hogar durante los últimos nueve meses, pero no es mi habitación la que me interesa. Miro a izquierda y derecha para comprobar que no nos ve nadie mientras Xaden abre la puerta de Liam. Me hace un gesto con la mano, paso por debajo de su brazo y la luz mágica de la estancia se enciende sobre mi cabeza.

			El corazón amenaza con partírseme en mil pedazos de puro dolor cuando Xaden cierra la puerta a nuestras espaldas. Liam dormía en esa cama hace apenas unas noches. Estudiaba en ese escritorio. Trabajaba sus figuritas en la mesilla de noche.

			—Date prisa —me recuerda Xaden.

			—Me doy prisa —le prometo, yendo directa hacia el escritorio. No hay nada más que libros y una selección de plumas. Compruebo en el armario, la cómoda y el arcón a los pies de la cama, pero acabo con las manos vacías.

			—Violet —me advierte Xaden en voz baja, haciendo guardia en la puerta.

			—Ya lo sé —respondo por encima del hombro.

			En cuanto Tairn y Sgaeyl hayan puesto un pie en el valle, todos los dragones sabrán que hemos regresado, lo que significa que ahora mismo todos los miembros de la cúpula del cuadrante saben que estamos aquí.

			Levanto la esquina del pesado colchón y dejo escapar un suspiro de alivio al sacar el fajo de cartas atado con un cordel antes de dejarlo todo tal y como estaba.

			—Las tengo.

			No pienso llorar, no cuando todavía debo ocultarlas en mi habitación. Pero ¿qué pasará si mis pertenencias son lo siguiente que deciden quemar?

			—Vámonos.

			Xaden abre la puerta y yo salgo al pasillo al mismo tiempo que Rhiannon, mi mejor amiga del cuadrante, sale de su habitación con Ridoc, otro de nuestros compañeros de pelotón.

			Mierda.

			—¡Vi! —exclama Rhi boquiabierta, antes de abalanzarse sobre mí y darme un abrazo—. ¡Estás aquí!

			Me aprieta con firmeza e intento relajarme entre sus brazos durante un brevísimo instante. Es como si hiciera una eternidad que no nos vemos, y no solo seis días.

			—Estoy aquí —la tranquilizo agarrando las cartas con la sangradura de un brazo y rodeando a Rhiannon con el otro.

			Me aprieta los hombros y luego me empuja para estudiarme la cara de una forma que me hace sentir como una absoluta mierda por la mentira que voy a tener que contarle.

			—Con lo que iba diciendo la gente, pensaba que estarías muerta. —Mira por encima de mi cabeza—. Los dos, vaya.

			—También corría el rumor de que te habías perdido —añade Ridoc—. Pero teniendo en cuenta con quién estabas, todos nos inclinamos más por la teoría de la muerte. Me alegro de que nos equivocáramos.

			—Os prometo que luego os lo cuento todo, pero ahora necesito que me hagáis un favor —susurro antes de que se me cierre la garganta.

			—Violet.

			Xaden baja el tono.

			—Podemos fiarnos de ella —le prometo mirándolo de reojo—. Y de Ridoc también.

			Xaden no parece precisamente complacido. Supongo que al fin estamos en casa.

			—¿Qué necesitas? —pregunta Rhi con un gesto de preocupación.

			Doy un paso atrás y le dejo las cartas en la mano. Su familia tampoco obedece siempre la costumbre de quemarlo todo. Lo comprenderá.

			—Necesito que me las guardes. Escóndelas. No permitas que nadie... las queme —digo con la voz rota.

			Ella agacha la mirada hacia las cartas y pone los ojos como platos antes de dejar caer los hombros y arrugar el rostro.

			—¿Qué son esas...? —empieza Ridoc, mirando por encima del hombro de Rhiannon, antes de interrumpirse—. Joder.

			—No —musita Rhiannon, pero sé que no me está negando el favor—. Liam no. No.

			Levanta despacio la mirada hasta encontrarse con la mía. Los ojos me escuecen, pero consigo asentir, y me aclaro la garganta.

			—Prométeme que no permitirás que se las lleven cuando vengan a por sus cosas si yo no...

			No soy capaz de terminar la frase, pero Rhiannon asiente.

			—No estás herida, ¿no?

			Vuelve a estudiarme y observa estupefacta la costura del agujero que me dejó la hoja del venin y que me repararon en Aretia. Niego con la cabeza, y no miento. En el fondo, no estoy herida. Mi cuerpo está perfectamente sano ahora mismo.

			—Tenemos que irnos —insiste Xaden.

			—Os veo en la graduación.

			Les ofrezco una media sonrisa, pero doy un paso hacia Xaden. Cuanto más me distancie de mis amigos, más a salvo estarán en un futuro cercano.

			—¿Cómo lo haces? —le susurro a Xaden al doblar la esquina hacia el pasillo principal abarrotado de los dormitorios de primer año.

			—¿El qué?

			Los brazos le cuelgan a los lados mientras escudriña sin cesar a las personas que nos rodean y me posa una mano en las lumbares como si le preocupara que pudiéramos separarnos. Es hora punta y por cada persona demasiado ocupada como para percatarse de nuestra presencia, hay otra que nos mira dos veces cuando nos cruzamos. Todos los marcados con los que nos topamos le dirigen a Xaden un ligerísimo gesto de cabeza para indicarle que a los demás ya los han informado.

			—Mentir a la gente a la que quieres.

			Nuestras miradas se encuentran. Pasamos por delante de uno de los bustos de los Primeros Seis y seguimos el flujo del gentío hasta más allá de la ancha escalera de caracol que conecta con los dormitorios de años superiores.

			Xaden aprieta la mandíbula.

			—Vi...

			Levanto la mano y lo interrumpo.

			—No es una crítica. Necesito saber cómo se hace.

			Nos apartamos de la aglomeración de cadetes que salen por la puerta del patio y Xaden echa a andar a grandes zancadas hacia la rotonda, abre de golpe la puerta y me invita a entrar. Esquivo la mano que me coloca en la espalda.

			Zihnal debe de estar sonriéndonos, porque la sala apenas dura vacía el segundo que Xaden tarda en arrastrarme hasta la parte trasera del primer pilar que encontramos. El dragón rojo nos oculta de cualquiera que pueda pasar por el espacio que conecta todas las alas del cuadrante.

			Como era de esperar, un instante más tarde la cámara abovedada se llena de voces y pasos, pero nadie nos ve detrás del enorme pilar, razón por la cual elegimos precisamente este lugar como punto de reunión.

			—Que conste que yo no le miento a la gente a la que quiero. —Xaden habla con voz queda al volverse hacia mí, y la intensidad de sus ojos me clava al pilar de mármol. Se inclina hacia mí hasta consumir mi campo de visión, hasta que no soy capaz de ver nada más que a él—. Y ya te aseguro que a ti no te he mentido. Pero el arte de elegir las verdades que cuentas es algo que vas a tener que dominar si no quieres que acabemos todos muertos. Sé que confías en Rhiannon y Ridoc, pero no puedes contarles la verdad, tanto por su bien como por el nuestro. Los pondrás en peligro. Tienes que ser capaz de compartimentar la verdad. Si no puedes mentir a tus amistades, guarda las distancias. ¿Lo entiendes?

			Me tenso. Claro que lo sé, pero oírlo sin rodeos me hace comprenderlo como si me hubieran clavado un puñal en el estómago.

			—Lo entiendo.

			—Mi intención jamás ha sido ponerte en esta situación, no con tus amigos y muchísimo menos con el coronel Aetos. Esa fue una de las muchas razones por las que no te dije nada.

			—¿Cuánto hace que sabes lo de Brennan?

			Tal vez no sea el mejor momento, pero de repente tengo la sensación de que es mi única oportunidad. Xaden exhala lentamente.

			—Sé lo de Brennan desde su muerte.

			Separo los labios y noto como si algo pesado se moviera, quitándome un peso del pecho que llevaba arrastrando desde Resson.

			—¿Qué?

			—No has esquivado la pregunta.

			Debo admitir que estoy algo sorprendida.

			—Te prometí respuestas. —Se inclina hacia delante—. Pero no puedo prometerte que vaya a decirte lo que quieres oír.

			—Siempre voy a preferir la verdad.

			¿Respuestas? ¿En plural?

			—Eso dices ahora.

			Una sonrisa amarga le curva los labios.

			—Ahora y siempre.

			El sonido a nuestras espaldas de botas de los estudiantes que se presentan a formar me recuerda que no estamos del todo solos, pero necesito que Xaden me escuche.

			—Si las últimas semanas te han enseñado algo es que no rehúyo la verdad, por muy dura que sea o lo que me cueste.

			—A mí me ha costado tu confianza. —El cuerpo entero se me tensa y él cierra los ojos—. Mierda. No debería haber dicho eso. —Vuelve a abrirlos, negando con la cabeza, y la tristeza infinita que veo en ellos hace que se me caiga el alma a los pies.

			—Sé que el problema fue no contártelo. Lo pillo. Pero cuando las vidas de todas las personas que te rodean dependen de lo bien que mientas, no es fácil caer en la cuenta de que lo que te salvará será la verdad. —Suspira y hunde los hombros—. Te prometo que si pudiera volver atrás, lo haría de otra manera, pero es imposible, así que aquí estamos.

			—Aquí estamos. —Aunque ni siquiera tengo claro dónde es ese «aquí». Cambio el peso del cuerpo de un pie a otro—. Pero mientras mantengas tu palabra de que me lo contarás todo...

			Él se estremece, y se me encoge el corazón.

			—Me lo contarás todo en cuanto sea capaz de protegerme en condiciones, ¿verdad? —Me contengo para no agarrarlo y empezar a sacudirlo. Por muy poco—. Me lo prometiste en tu habitación. —No será capaz de estar haciéndome esto—. «Te contaré todo lo que quieras saber y todo lo que no»; esas fueron tus palabras.

			—Todo sobre mí.

			Me cago en mi vida, sí que me lo está haciendo. Otra vez.

			Niego con la cabeza.

			—Eso no fue lo que me prometiste.

			Xaden hace ademán de acercarse a mí, pero alzo la barbilla y lo reto a que se atreva a tocarme ahora mismo. Como hombre listo que es, no despega los pies del suelo. En vez de eso, se pasa una mano por el pelo y suspira.

			—Mira, mi intención es responder a todas las preguntas que tengas sobre mí. Hostia, es que quiero que me hagas preguntas para que me conozcas lo suficiente como para confiar en mí, a pesar de que no pueda confiártelo todo. —Asiente como si esas palabras estuvieran incluidas en la promesa original, cuando ambos sabemos que es una burda mentira—. Porque no te enamoraste de un jinete del montón, sino del líder de una revolución —susurra tan bajo que el sonido apenas me llega a los oídos—. Hasta cierto punto, siempre voy a tener secretos.

			—Estás de coña.

			Dejo que la ira se apresure a llegar a la superficie con la esperanza de que se lleve parte del dolor insoportable que me producen sus palabras. Brennan se ha pasado seis años mintiéndome, dejando que lo llorara cuando había estado vivito y coleando desde el principio. Mi amigo más duradero me robó los recuerdos y posiblemente me envió a una muerte segura. Mi madre levantó mi vida entera sobre una mentira. Ni siquiera tengo claro qué partes de mi educación son reales y cuáles son algo artificial, ¿y Xaden se cree que no voy a exigirle que sea del todo sincero conmigo?

			—No estoy de coña. —No hay disculpa alguna en su tono—. Pero eso no significa que no vaya a abrirme a ti, tal como prometí. Soy un libro abierto en lo que respecta a...

			—A lo que a ti te convenga. —Niego con la cabeza—. Y eso a mí no me convence. Ya no. No puedo volver a fiarme de ti si no hay una transparencia absoluta. Punto.

			Pestañea, como si al fin hubiera conseguido desconcertarlo.

			—Transparencia absoluta —exijo como cualquier mujer racional que tuviera delante al hombre que mantuvo en secreto que su hermano seguía vivo, por no hablar de toda una guerra—. Puedo perdonarte que me hayas mantenido al margen hasta ahora. Querías salvar vidas, es probable que incluso la mía. Pero o eres totalmente honesto conmigo, o...

			Joder, ¿cómo voy a decírselo? ¿En serio estoy a punto de darle un ultimátum al puto Xaden Riorson?

			—¿O qué? —pregunta inclinándose hacia mí y entornando los ojos.

			—O dedicaré todos mis esfuerzos a desenamorarme de ti —le escupo.

			Una sombra de sorpresa le recorre los ojos un instante antes de que la comisura de la boca le dibuje una media sonrisa.

			—Pues buena suerte. Yo me pasé cinco meses intentándolo. Ya me dirás si te funciona.

			Resoplo sin saber qué decir cuando tañen las campanas que anuncian el inicio de la formación.

			—Ha llegado la hora —dice—. Ten los escudos siempre activos. Bloquea a todo el mundo como hemos practicado de camino a aquí.

			—Ni siquiera puedo bloquearte a ti.

			—Verás que yo soy algo más difícil de bloquear que la mayoría.

			Su sonrisilla me saca de quicio, así que aprieto con fuerza los puños para que tengan algo que hacer.

			—Oye, siento interrumpir lo que sin duda es un momento íntimo —susurra Bodhi en un tono alto, a mi izquierda—, pero esa ha sido la última campanada y, por tanto, la señal para que empiece esta pesadilla.

			Xaden atraviesa a su primo con la mirada, pero ambos asentimos. No les falta al respeto a sus amigos preguntándoles si han cumplido con sus misiones cuando los ocho nos dirigimos hacia el centro de la rotonda. Se me está a punto de salir el corazón por la boca cuando empiezan a recitar la lista de los muertos desde el patio.

			—No voy a morir hoy —me digo para mis adentros.

			—Más te vale que tu plan funcione —le dice Garrick a Xaden cuando nos colocamos delante de la puerta abierta—. Sería un desperdicio que hayamos sobrevivido tres años y muramos el día de la graduación.

			—Funcionará.

			Xaden sale y los demás lo seguimos de cerca, bañados por la luz del sol.

			—Garrick Tavis. Xaden Riorson.

			La voz del capitán Fitzgibbons se extiende por la formación mientras lee los nombres de la lista de los muertos.

			—¡Vaya, qué tensión! —grita Xaden.

			Y todas las cabezas del patio se vuelven en nuestra dirección.
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			Dado que los dragones protegen con ferocidad a sus crías y cualquier información relativa a su desarrollo, solo conocemos cuatro datos sobre el Sueño sin Sueños. Primero, que es un momento crítico del crecimiento rápido y el desarrollo. Segundo, que su duración varía entre razas. Tercero, que, como el nombre sugiere, no sueñan. Y cuarto, que se despiertan con un hambre voraz.

			—Guía de campo de los dragones, por el coronel Kaori

			El corazón me late lo bastante rápido como para seguirles el ritmo a las alas de un colibrí cuando atravesamos el patio en dirección a la tribuna, con Xaden a la cabeza. Avanza sin miedo, con los hombros rectos y la cabeza alta, rezumando ira con cada paso medido, con cada músculo tenso de su cuerpo.

			Levanto la barbilla y clavo la mirada en la plataforma que hay más adelante mientras la grava cruje bajo mis botas, en un sonido que amortigua más de un grito ahogado de los cadetes que tengo a mi izquierda. Tal vez no tenga la confianza de Xaden, pero puedo aparentarla.

			—No estáis... muertos.

			El capitán Fitzgibbons, el escriba asignado al Cuadrante de Jinetes, nos contempla con los ojos desorbitados bajo sus cejas plateadas, y el rostro ajado adopta el mismo tono crema pálido del uniforme mientras manosea la lista de los muertos, antes de que se le caiga al suelo.

			—Eso parece —responde Xaden.

			Es casi cómico ver al comandante Panchek boquiabierto al volverse hacia nosotros desde su asiento en la tribuna, y, a los pocos segundos, mi madre y el coronel Aetos se ponen en pie, tapándole la vista. Jesinia da un paso al frente con sus ojos castaños como platos bajo la capucha crema y hace ademán de quitarle de las manos al capitán Fitzgibbons la lista de los muertos.

			—Me alegro de que estéis vivos —signa rápidamente antes de coger la lista.

			—Yo también —signo de vuelta.

			Se me revuelve el estómago al pensar si sabrá lo que su cuadrante le está enseñando en realidad. Ninguna de las dos nos hacíamos la menor idea durante los meses y años que estudiamos juntas.

			Al coronel Aetos se le van encendiendo las mejillas con cada paso que damos, mientras repasa a nuestro grupo de ocho con la mirada, sin duda tomando nota de quién está presente y quién no. Mi madre me mira de hito en hito durante un breve instante y una comisura de la boca se le tuerce hacia arriba en una expresión que casi temo definirla como de... orgullo, antes de ocultarla deprisa y recuperar la distancia profesional que ha mantenido impecablemente a lo largo del último año. Un segundo es todo lo que necesito para saber que tengo razón. No hay ira en sus ojos, ni tampoco miedo ni conmoción. Solo alivio.

			No formaba parte del plan de Aetos. No hay ni una sola fibra de mi cuerpo que crea lo contrario.

			—No lo entiendo —les dice Fitzgibbons a los dos escribas que hay a su espalda, antes de dirigirse a Panchek—. No están muertos. ¿A quién se le ocurriría informar de sus muertes para que los incluyeran en la lista?

			—¿A quién se le ocurrió informar de sus muertes? —le espeta mi madre al coronel Aetos entrecerrando los ojos.

			Una brisa fría recorre a los presentes y, aunque supone un descanso momentáneo del calor sofocante, sé lo que significa en realidad: la general está furiosa. Miro al cielo, pero no veo más que azul hasta donde alcanza la vista. Al menos no ha convocado una tormenta. Todavía.

			—¡Llevaban seis días desaparecidos! —se defiende Aetos levantando la voz con cada palabra airada—. Es lógico que registráramos sus muertes, aunque es obvio que en lugar de eso deberíamos haber declarado su deserción o dejación de sus obligaciones.

			—¿Pretende declararnos desertores? —Xaden sube por la escalera de la tribuna y Aetos recula un paso, con una sombra de miedo en los ojos—. ¿Nos envió a combatir y ahora piensa declararnos desertores?

			Xaden no necesita gritar para que su voz se oiga por toda la formación.

			—¿Se puede saber de qué habla? —pregunta mi madre alternando la mirada entre Xaden y Aetos.

			Allá vamos.

			—No tengo ni idea —responde Aetos entre dientes.

			—Se me ordenó que me llevara a un pelotón hasta Athebyne, más allá de las protecciones, y establecer el cuartel del Ala Cuatro para los Juegos de Guerra, y eso hice. Hicimos un alto para descansar en el lago más cercano fuera de las protecciones y nos atacó una banda de grifos.

			La mentira se le desliza por la lengua con la misma suavidad que la verdad, lo cual es sorprendente y descorazonador, porque no hay nada que lo delate.

			Mi madre pestañea y Aetos frunce las espesas cejas.

			—Fue un ataque sorpresa y pillaron a Deigh y Fuil desprevenidos. —Xaden se vuelve ligeramente, como si se lo estuviera contando a las alas en lugar de a los líderes—. Murieron antes de tener siquiera la oportunidad de defenderse.

			Siento una punzada de dolor en el pecho y el aire se me escapa de los pulmones. Los cadetes que nos rodean empiezan a murmurar, pero yo mantengo la atención en Xaden.

			—Perdimos a Liam Mairi y a Soleil Telery —añade Xaden antes de mirarme por encima del hombro—. Y estuvimos a punto de perder a Sorrengail.

			La general se vuelve y, por un segundo, me mira como si no fuera solo mi oficial al mando, con angustia y el terror en los ojos. Me mira como si solo fuera... mi madre.

			Asiento y el dolor en mi pecho se intensifica.

			—Miente —lo acusa el coronel Aetos. La certeza en su voz hace que sienta un cierto mareo ante la posibilidad de que tal vez no nos salgamos con la nuestra, que nos ejecuten allí mismo antes de que tengamos la posibilidad de convencer a mi madre.

			—Estoy detrás de la cresta —me informa Tairn.

			—Respira —me susurra Garrick—, o te desmayarás.

			Inspiro y me concentro en relajar los latidos de mi corazón.

			—¿Para qué coño iba a mentir? —Xaden ladea la cabeza y mira al coronel Aetos con un gesto de puro desprecio—. Pero si no me cree, seguro que la general Sorrengail es capaz de discernir la verdad en las palabras de su propia hija.

			Esa es mi señal. Paso a paso asciendo por la escalera de la amplia plataforma de madera hasta situarme junto a Xaden. El sudor me gotea por la nuca mientras el sol de la mañana calienta mi ropa de vuelo.

			—¿Cadete Sorrengail?

			Mi madre se cruza de brazos y me observa expectante. Me aclaro la garganta ante el peso de la atención del cuadrante.

			—Es cierto.

			—¡Falacias! —brama Aetos—. Es imposible que una bandada de grifos haya derrotado a dos dragones. Es imposible. Deberíamos separarlos e interrogarlos individualmente.

			El corazón me da un vuelco.

			—Dudo que sea necesario —responde la general, y una ráfaga de aire gélido me levanta los mechones de pelo que se me han soltado durante el vuelo—. Y yo me lo pensaría dos veces antes de insinuar que una Sorrengail ha faltado a la verdad.

			El coronel Aetos se endereza.

			—Cuéntame lo que ha ocurrido, cadete Sorrengail.

			Mi madre inclina la cabeza a un lado y me dirige esa mirada a la que recurría durante mi infancia para descubrir la verdad cuando Brennan, Mira y yo cerrábamos filas para ocultar alguna travesura.

			—Verdad selectiva —me recuerda Xaden—. No digas ninguna mentira.

			Como si fuera tan fácil, joder.

			—Volamos hacia Athebyne, tal como nos ordenaron. —La miro fijamente a los ojos—. Como ha dicho Riorson, hicimos una parada en un lago a unos veinte minutos de aquí para abrevar a los dragones y desmontamos. Solo vi a dos de los grifos aparecer con sus jinetes, pero todo ocurrió en un abrir y cerrar de ojos. Antes de que pudiera siquiera entender lo que estaba pasando... —«Mantén la compostura.» Paso la mano por encima de mi bolsillo y siento el relieve de la pequeña talla de Andarna en la que Liam estaba trabajando antes de morir—. Habían matado al dragón de Soleil y destripado a Deigh. —Los ojos se me llenan de lágrimas, pero parpadeo hasta que se me despeja la vista. Mi madre solo responde a la fuerza. Si muestro cualquier señal de debilidad, considerará que mi versión es pura histeria—. Fuera de las protecciones no tuvimos ninguna oportunidad, general.

			—¿Y luego? —pregunta mi madre impasible.

			—Luego Liam murió en mis brazos —contesto, y me apresuro a ocultar el temblor de mi barbilla—. No pudimos hacer nada por él después de que Deigh muriera. —Tardo un instante en despejar la cabeza de recuerdos, de emociones, en volver a guardarlo todo en el cajón en el que deben permanecer para que el plan funcione—. Y con su cuerpo aún caliente, a mí me apuñalaron con una hoja envenenada.

			A mi madre le relampaguean los ojos y desvía la mirada. Centro la atención en el coronel Aetos.

			—Sin embargo, cuando acudimos a Athebyne en busca de ayuda, nos encontramos con el puesto desierto y con una nota en la que se informaba al líder de ala Riorson que podía escoger entre vigilar una aldea cercana o dirigirse a Eltuval.

			—Aquí tengo la misiva. —Xaden se echa la mano al bolsillo y extrae las órdenes de los Juegos de Guerra—. No sabía qué tenía que ver la destrucción de una aldea extranjera con los Juegos de Guerra, pero tampoco esperamos a descubrirlo. La cadete Sorrengail se moría, y opté por conservar lo que quedaba de mi pelotón. —Le entrega las órdenes arrugadas a mi madre—. Opté por salvar a su hija.

			Ella le quita las órdenes de las manos y se endereza.

			—Tardamos varios días en encontrar a alguien capaz de curarme, aunque no tengo ningún recuerdo del proceso —les digo—. Y en cuanto mi vida ya no corría peligro, volvimos volando hasta aquí. Hará una media hora que hemos llegado, como sin duda Aimsir podrá confirmar.

			—¿Y los cuerpos? —pregunta Aetos.

			«Mierda.»

			—No...

			No tengo ni puta idea más allá de que, según me contó Xaden, habían enterrado a Liam.

			—Sorrengail no puede saberlo —responde Xaden—. Deliraba por el veneno. Cuando vimos que no encontraríamos ayuda alguna en Athebyne, la mitad del pelotón voló de vuelta al lago y quemó los cuerpos tanto de los jinetes como de los dragones, mientras yo me llevaba a la otra mitad en busca de ayuda. Si quieren pruebas, las encontrarán a unos cien metros del lago, en el claro del este, o en las cicatrices recientes de nuestros dragones.

			—Suficiente. —Mi madre hace una pausa, confirmando sin duda la coartada con su dragón, antes de volverse despacio hacia el coronel Aetos, y aunque apenas los separan unos centímetros, él de repente parece más pequeño. Una ligera escarcha cubre la superficie de la tribuna—. Esto es de su puño y letra. ¿Desalojó un puesto de un valor estratégico incalculable fuera de las protecciones solo para los Juegos de Guerra?

			—Solo unos días. —Aetos tiene el suficiente sentido común como para dar un paso atrás—. Usted me dijo que dejaba los Juegos de este año a mi discreción.

			—Y salta a la vista que su discreción carece por completo de todo sentido común —replica—. Ya he oído todo lo que necesitaba oír. Corregid la lista de los muertos, formad a estos cadetes y dad comienzo a la graduación para que los nuevos tenientes se reúnan con sus alas. Espero verle en mi despacho dentro de treinta minutos, coronel Aetos.

			El alivio que me recorre el cuerpo hace que casi me fallen las rodillas. Mi madre me cree.

			El padre de Dain se cuadra.

			—Sí, mi general.

			—Sobreviviste a una herida de puñal después de enzarzarte en un combate como estudiante de primer año —me dice ella.

			—Sí, así fue.

			Mi madre asiente y una media sonrisa de satisfacción le desaparece de los labios tan pronto como aparece.

			—Quizá te parezcas a mí más de lo que creía.

			Sin mediar otra palabra, mi madre pasa entre el borde de la tribuna y yo y nos deja a solas con el coronel Aetos al bajar por la escalera. La escarcha se disipa al instante, y oigo los pasos de ella sobre la gravilla a nuestras espaldas en el momento en que el coronel se vuelve hacia Xaden y hacia mí.

			¿Que me parezco a ella? Parecerme a ella es lo último que quiero.

			—No vais a saliros con la vuestra —sisea Aetos procurando no alzar la voz.

			—¿Salirnos con qué, exactamente? —responde Xaden con el mismo tono.

			—Los dos sabemos que no os atacó ningún grifo.

			La saliva le salta de la boca.

			—¿Y qué otra cosa podría habernos retrasado y masacrado a dos dragones y a sus jinetes? —Entorno los ojos y dejo que se apodere de ellos toda mi rabia. Liam y Soleil están muertos por su culpa. Que le follen—. Aunque, claro, si usted piensa que hay otra amenaza ahí fuera, querrá compartir esa información con el resto del cuadrante para que podamos entrenarnos en condiciones y hacerle frente.

			Aetos me fulmina con la mirada.

			—Qué decepción, Violet.

			—Basta —le ordena Xaden—. Ha jugado sus cartas y ha perdido. No puede exponer lo que considere que es la verdad sin..., bueno, sin exponerse a usted mismo, ¿me equivoco? —Una sonrisa cruel le recorre el rostro—. Pero, personalmente, creo que esto se solucionaría sin mayor problema si le envía una carta al general Melgren. Estoy seguro de que vio el resultado de nuestra batalla con los grifos.

			Me invade una profunda satisfacción al ver que el coronel tuerce el gesto. Gracias a las reliquias de la Rebelión, Melgren no puede confirmar nada en lo que hayan participado tres o más marcados, y, por lo visto, Aetos lo sabe.

			—Entiendo que podemos marcharnos —añade Xaden—. No sé si se ha dado cuenta, pero el cuadrante entero está mirándonos con bastante interés. Así que a menos que quiera que los entretenga contándoles lo que nos sucedió...

			—Formad ahora mismo —escupe entre dientes.

			—De buen grado, señor. —Xaden espera a que baje la escalera y luego me sigue—. Listo —le dice a Garrick—. Que todo el mundo se ponga en formación.

			Echo un vistazo por encima del hombro y veo a Fitzgibbons negar con la cabeza confuso mientras corrige la lista de los muertos, y luego me acerco a mi pelotón y me coloco entre Imogen y Xaden.

			—No hace falta que me escoltes —le susurro, ignorando las miradas de todos los cadetes que dejamos atrás.

			—Le prometí a tu hermano que me encargaría del otro Aetos.

			—De Dain puedo encargarme yo solita.

			Una patada rápida en los huevos no estaría fuera de lugar, ¿verdad?

			—El año pasado ya lo intentamos a tu manera. Ahora probaremos la mía.

			Imogen arquea una ceja, pero no dice nada.

			—¡Violet!

			Dain rompe la formación y se dirige hacia nosotros cuando alcanzamos el Segundo Pelotón, Sección Llama. La preocupación y el alivio que le perfilan el rostro hacen que el poder me cosquillee en las manos.

			—No puedes matarlo aquí —me advierte Xaden.

			—¡Estás viva! Habíamos oído que...

			Dain hace ademán de tocarme, y yo retrocedo.

			—Tócame y juro por todos los dioses que te corto la puta mano y que el cuadrante se encargue de ti en la próxima ronda de desafíos, Dain Aetos.

			Mis palabras me granjean más de un grito ahogado, pero me importa una mierda quién me oiga.

			—Ahora entiendo lo de Violencia.

			La sorna en la voz de Xaden no se le refleja en la cara.

			—¿Cómo? —Dain frena en seco y enarca las cejas hasta el comienzo del cabello—. No lo dirás en serio, Vi.

			—Lo digo muy en serio.

			Apoyo las manos en las vainas de mis caderas.

			—Yo que tú la creería. De hecho... —Xaden no se molesta en bajar la voz—. De lo contrario, me lo tomaré como una ofensa personal. Ha tomado una decisión, y no te ha elegido a ti. Nunca te elegirá a ti. Lo sé yo, lo sabe ella y lo sabe todo el cuadrante.

			Tierra, trágame. Se me encienden las mejillas. Que me descubrieran con su chaqueta de vuelo antes de los Juegos de Guerra es una cosa, pero que anuncie lo nuestro en público, cuando ni siquiera tengo claro qué es lo nuestro, es otra muy distinta.

			Imogen sonríe y valoro la posibilidad de darle un codazo. Dain mira a izquierda y derecha y se pone tan rojo que incluso distingo el color por debajo de su barba castaña desaliñada mientras todo el mundo lo observa.

			—¿Algo más? ¿Vas a amenazarme de muerte, Riorson? —replica Dain, con un fastidio en la cara tan similar al de su padre que hace que se me revuelva el estómago.

			—No. —Xaden niega con la cabeza—. ¿Qué sentido tendría cuando Sorrengail es más que capaz de hacerlo ella misma? No quiere que la toques. Y creo que todo el cuadrante la ha oído. Eso debería bastar para que te metas las manos donde te quepan. —Se inclina hacia él y le habla en un susurro que apenas me alcanza los oídos—. Pero si no fuera así, quiero que pienses en una palabra cada vez que se te ocurra intentar tocarle el rostro.

			—¿Cuál? —pregunta Dain.

			—Athebyne.

			Xaden se retira, y la amenaza en su expresión hace que un escalofrío me recorra la columna. Dain se endereza en el momento en que el coronel Panchek pide la atención de la formación.

			—¿No dices nada? Qué curioso. —Xaden ladea la cabeza mientras escruta el gesto de Dain—. Vuelve a tu formación, líder de pelotón, antes de que pierda toda pretensión de cortesía en nombre de Liam y Soleil.

			Dain palidece y tiene la decencia de desviar la mirada antes de volver a su lugar a la cabeza de nuestro pelotón. La mirada de Xaden y la mía se encuentran un brevísimo instante antes de que él se dirija a la cabeza del Ala Cuatro.

			Debería haber sabido que atacarle el orgullo a Dain incluiría un espectáculo. El pelotón se mueve, dejándonos espacio a Imogen y a mí en nuestros lugares habituales, y yo noto que se me calienta la cara ante las miradas indiscretas de mis amigos.

			—Eso ha sido... interesante —me susurra Rhiannon, con los ojos hinchados y enrojecidos.

			—Y sexy —comenta Nadine delante de nosotros, de pie junto a Sawyer.

			—Los triángulos amorosos a veces son incómodos de cojones, ¿no os parece? —dice Imogen.

			Yo la fulmino con la mirada por encima del hombro por insistir en las insinuaciones, o suposiciones, de Xaden, pero ella se encoge de hombros sin arrepentimiento alguno.

			—Joder, cómo os he echado de menos. —Las mechas azules de los rizos rubios de Quinn se mecen al darle un golpecito con el hombro a Imogen—. Los Juegos de Guerra fueron una mierda. No te perdiste mucho.

			El capitán Fitzgibbons da un paso al frente en la tribuna mientras el sudor le cae por el rostro, y sigue leyendo la lista de los muertos desde donde lo hemos interrumpido.

			—Diecisiete por ahora —susurra Rhiannon.

			La prueba final de los Juegos de Guerra siempre es letal, una forma de asegurarse de que solo los jinetes más fuertes llegan a la graduación, pero Liam era sin duda el más capaz de nuestro año, y ni eso sirvió para que se salvara.

			—¡Soleil Telery! ¡Liam Mairi! —grita el capitán Fitzgibbons.

			Me fuerzo por coger aire y contengo el escozor de los ojos mientras el resto de los nombres se vuelven poco más que un ruido difuso hasta que el escriba termina con la lista y encomienda sus almas a Malek.

			No llora nadie.

			El comandante Panchek se aclara la garganta y, a pesar de que no haya necesidad alguna de que amplifique mágicamente su voz teniendo en cuenta lo mucho que se ha reducido nuestro número a lo largo del último año, parece que no es capaz de evitarlo.

			—Más allá de las menciones militares, no hay palabras de elogio para los jinetes. Nuestra recompensa por un trabajo bien hecho es vivir para ver nuestro siguiente puesto, nuestro siguiente rango. Continuando nuestras tradiciones y estándares, aquellos que hayáis terminado vuestro tercer año seréis ahora nombrados tenientes del ejército de Navarre. Dad un paso al frente cuando diga vuestro nombre para recibir vuestras órdenes. Tenéis hasta mañana para partir hacia vuestros nuevos puestos de servicio.

			Empezando por el Ala Uno, nombran a los estudiantes de tercer año por secciones, y cada uno recoge sus órdenes antes de salir del patio.

			—Me esperaba algo más, la verdad —susurra Ridoc desde mi otro lado, y Dain lo mira por encima del hombro desde dos filas más allá con gesto de reprobación.

			Que le den.

			—Solo digo que sobrevivir tres años en este lugar debería incluir un suministro vital de cerveza y una fiesta de esas que luego no recuerdas —dice encogiéndose de hombros.

			—Eso es esta noche —dice Quinn—. ¿Están... escribiendo las órdenes a mano?

			—Para los de tercero que creían muertos —responde Heaton desde la última fila.

			—¿Quién creéis que será nuestro nuevo líder de ala? —susurra Nadine a mi espalda.

			—Aura Beinhaven —contesta Rhiannon—. Fue fundamental para la victoria del Ala Dos en los Juegos de Guerra, pero Aetos tampoco hizo mal su trabajo sustituyendo a Riorson.

			De nuestro pelotón gritan los nombres de Heaton y Emery. Miro a los demás, recordando a los estudiantes de primer año que empezaron con nosotros y no lo terminaron. Los de primer año que o bien están enterrados al pie de Basgiath en hileras interminables de piedras o se los llevaron a casa para darles sepultura allí. Los de segundo año que jamás verán una tercera estrella en sus hombros. Los de tercer año como Soleil que estaban convencidos de que se graduarían y que acabaron cayendo.

			Tal vez este lugar sea exactamente lo que el piloto de grifo había dicho: una fábrica de muerte.

			—¡Xaden Riorson! —exclama el comandante, y el pulso se me dispara cuando Xaden avanza para recoger sus órdenes; es el último estudiante de tercer año en la formación.

			Siento náuseas y me tambaleo. Mañana por la mañana se habrá marchado. Pensar en que lo veré cada pocos días gracias al vínculo de Tairn y Sgaeyl no consigue calmar el pánico que me acelera la respiración. No estará aquí. No estará en las esteras, poniéndome a prueba y presionándome para que mejore. Ni tampoco en Informe de Batalla ni en el entrenamiento de vuelo.

			Debería alegrarme por tener algo de espacio, pero no es así.

			Panchek recupera su lugar en el podio y se pasa las manos por los ribetes del uniforme, como si pretendiera alisar las posibles arrugas.

			—Iré a verte antes de marcharme.

			La voz de Xaden atraviesa mi escudo y mi torbellino de pensamientos, y luego se disipa cuando sale del patio en dirección a los dormitorios. Al menos podremos despedirnos. O resistirnos a despedirnos. O lo que sea.

			—Enhorabuena a los nuevos tenientes —dice Panchek—. El resto, acudid al centro de distribución para entregar vuestros uniformes (sí, podéis quedaros con los parches que habéis obtenido) y recoger los nuevos. Desde este momento los estudiantes de segundo son ahora de tercero, y los de primero son de segundo, con los privilegios que eso conlleva. Esta tarde se colgarán en el área común las nuevas designaciones de mando. Podéis retiraros.

			El patio prorrumpe en gritos de júbilo y Ridoc tira de mí para darme un abrazo al que luego se suman Sawyer, Rhiannon e incluso Nadine.

			Lo hemos conseguido. Ya somos oficialmente estudiantes de segundo año. De los once de primero que han pasado por nuestro pelotón a lo largo del año, tanto antes como después de la Trilla, solo quedamos cinco.

			Por ahora.
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			Tras la muerte de tres prisioneros consecutivos durante sus interrogatorios, este mando considera que el mayor Burton Varrish debería apartarse de las alas activas hasta nuevo aviso.

			—Misiva del teniente coronel Degrensi,
puesto de Samara, al general Melgren

			Los jinetes festejan igual que combaten.

			Y en los combates nos dejamos la piel.

			Jamás había visto tan abarrotado el salón de reuniones como cuando el sol comienza a ponerse esa tarde. Los cadetes se reúnen en torno (o, en el caso de los del Ala Dos, encima) a mesas cargadas de comida y jarras de vino dulce, cerveza espumosa y limonada de lavanda que claramente han aderezado con una buena cantidad de licor destilado.

			Solo la mesa de la tribuna está vacía. A esta hora no hay ni un solo líder de ala, de sección y ni siquiera de pelotón a la vista. Sin contar con las estrellas que decoran nuestros hombros y que indican los años que llevamos en Basgiath, esta noche todos somos iguales. Ni siquiera los nuevos tenientes que se pasan a despedirse están en nuestra cadena de mando.

			Noto un ligero aturdimiento, cortesía de la limonada y de las dos estrellas de plata de mi hombro.

			—¿Chantara? —pregunta Rhiannon arqueando las cejas e inclinándose hacia delante para poder mirar a Ridoc, que está sentado a mi otro lado—. De todos los privilegios que nos otorga el hecho de ser estudiantes de segundo año, ¿eso es lo que más esperas? No son más que habladurías.

			La aldea que suministra a Basgiath siempre ha recibido con los brazos abiertos a los estudiantes de segundo año del Cuadrante de Curanderos, del Cuadrante de Escribas y del Cuadrante de Infantería, pero no a nosotros. Hace casi una década que tenemos la entrada vetada debido a una pelea que acabó con un bar del lugar quemado hasta los cimientos.

			—Yo solo digo que he oído que tal vez levanten por fin la prohibición y que llevamos atrapados en este mercado el último año —dice Ridoc utilizando su copa para señalar el salón, sobre todo a nuestras espaldas—. Así que la mínima posibilidad de pasar unas horas en Chantara cada semana es sin duda lo que espero con más ganas.

			Nadine sonríe, los ojos se le iluminan cuando se sujeta con una mano el pelo, que se ha teñido de lila esta tarde, para que no se le meta en la jarra de cerveza, y se inclina sobre la mesa para chocar su vaso con el de Ridoc.

			—Oíd, esto ya empieza a resultarme demasiado... —Arruga la nariz, mirando más allá de Sawyer al resto de los pelotones de nuestra ala—. Familiar. Fijo que para tercero empezamos ya con los incestos.

			Todos estallamos en carcajadas, sin que nadie apunte lo obvio. Estadísticamente hablando, un tercio de nuestra clase no llegará al tercer año, pero somos el Pelotón de Hierro de este año, porque somos los que menos cadetes hemos perdido entre el parapeto y el Guantelete, de modo que prefiero ser optimista esta noche y las cinco siguientes, durante las cuales nuestro único cometido será preparar la llegada de los de primer año.

			Rhiannon se pone una de sus trenzas bajo la nariz y arruga la frente como Panchek al regañarle en broma.

			—Ya sabes que los viajes a Chantara son solo de oración, cadete.

			—Oye, que yo no he dicho que no piense hacer una parada en el templo de Zihnal para presentarle mis respetos al dios de la suerte —se defiende Ridoc llevándose una mano al pecho.

			—Y no solo para pedirle un poco de suerte mientras los otros cadetes están en la ciudad —comenta Sawyer limpiándose la espuma de la cerveza que se le ha quedado en el labio pecoso.

			—Vale, cambio mi respuesta —replica Ridoc—. Poder fraternizar con otros cuadrantes en cualquier sitio durante nuestro tiempo libre es en realidad lo que espero con más ganas.

			—¿Y de qué tiempo libre hablas? —bromeo.

			Puede que tengamos algunas horas libres de vez en cuando comparado con los de primero, pero se nos vienen curvas.

			—Ahora dispondremos de fines de semana y aprovecharé hasta el último minuto que tengamos —dice con una sonrisa malévola.

			Rhiannon se apoya en los codos y me guiña el ojo.

			—Igual que tú aprovecharás hasta el último segundo para estar con un tal teniente Riorson.

			Las mejillas, enrojecidas ya por el licor, se me encienden todavía más.

			—No estamos...

			Un estruendoso abucheo se extiende por la mesa.

			—Prácticamente todo el mundo te vio presentarte a la formación con su chaqueta de cuero antes de los Juegos de Guerra. Y después del numerito de esta mañana... Por favor —dice Nadine poniendo los ojos en blanco.

			Claro, el numerito que ha montado justo después de decirme que siempre me ocultaría secretos.

			—Personalmente, de lo que más ganas tengo es de las cartas —afirma Rhiannon, sin duda interviniendo para salvarme cuando Imogen y Quinn llegan y se sientan junto a Nadine—. Hace muchísimo que no hablo con mi familia.

			Compartimos una sonrisa cómplice, sin mencionar nuestra escapada a Montserrat para visitar a su familia hace unos meses.

			—¡Se acabaron las tareas! —añade Sawyer—. No vuelvo a fregar un plato del desayuno en mi vida.

			Yo no volveré a empujar el carrito de la biblioteca con Liam.

			—Me quedo con su respuesta —coincide Nadine deslizando las jarras de alcohol hacia Imogen y Quinn.

			Hace un par de meses Nadine le hacía el vacío a Imogen por su reliquia de la Rebelión. Tengo esperanzas de que los nuevos tenientes que comparten la misma marca no sufran la misma discriminación en sus nuevos puestos de servicio, pero en Montserrat vi de primera mano cómo ven las alas a los marcados: como si fueran los mismos oficiales que perpetuaron la Rebelión, y no sus padres.

			Aunque, de nuevo, teniendo en cuenta lo que sé, todo el mundo tiene motivos para no fiarse de ellos. Y para no fiarse de mí.

			—Segundo es el mejor año —asegura Quinn sirviéndose cerveza de la jarra en una taza de peltre—. Tienes todos los privilegios posibles y solo una pequeña parte de la responsabilidad de los de tercero.

			—Pero fraternizar entre cuadrantes es sin duda la mejor parte —añade Imogen forzando una sonrisa y torciendo el gesto antes de llevarse la mano al corte del labio.

			—¡Eso mismo he dicho yo! —contesta Ridoc levantando un puño al aire.

			—¿Te partieron el labio mientras...? —le pregunta Nadine a Imogen, pero se interrumpe al ver que la mesa se sume en el silencio.

			Agacho la vista hacia mi limonada. El alcohol no mitiga la culpa que cargo sobre los hombros. Tal vez Xaden tenga razón. Si no puedo mentir a mis amistades, quizá debería empezar a guardar las distancias para no provocar que los maten.

			—Sí —responde Imogen desviando la mirada hacia mí, pero yo no levanto la cabeza.

			—Sigo sin creerme que vierais algo de acción —dice Ridoc, perdido ya el júbilo de antes—. Y no hablo de los Juegos de Guerra, que ya nos cagamos encima cuando Aetos discutió con Riorson, sino de grifos de verdad.

			Agarro con fuerza mi copa. ¿Cómo se supone que voy a comportarme como si fuera la misma persona cuando lo que ocurrió en Resson ha cambiado por completo lo que creo?

			—¿Cómo fue? —inquiere Nadine vacilante—. Si no os importa que os lo pregunte.

			«Vaya que si me importa.»

			—Ya sabía que los grifos tenían las garras afiladas, pero tumbar a un dragón... —señala Sawyer.

			Aprieto hasta que los nudillos se me ponen blancos y siento una descarga de poder recorriéndome la piel al recordar las furiosas venas rojas tras los ojos del ser oscuro que se abalanzó sobre mí en la espalda de Tairn, la mirada de Liam cuando comprendió que Deigh no sobreviviría.

			—Es normal que se lo pregunten —me recuerda Tairn—. Sobre todo cuando, desde su perspectiva, tu experiencia podría prepararlos para la batalla.

			—No deberían meterse donde no los llaman —replica Andarna con voz ronca, como si estuviera a punto de dormirse—. Les conviene no saber nada.

			—Chicos, quizá ahora no sea el momento de... —empieza Rhiannon.

			—Fue una puta mierda —dice Imogen antes de vaciar su bebida y dar un golpe en la mesa con el vaso—. ¿Queréis saber la verdad? Si no fuera por Riorson y Sorrengail, estaríamos todos muertos.

			Desvío la mirada hacia ella. Es lo más parecido a un cumplido que me ha hecho jamás. No hay lástima alguna en sus ojos verde pálido cuando me devuelve la mirada, pero tampoco ninguna mueca defensiva. Solo respeto. El pelo rosa le cae sobre la mejilla al ladear la cabeza.

			—Y sí, ojalá no hubiera pasado nada de lo que vivimos, pero al menos los que estábamos allí sabemos a ciencia cierta el horror al que nos enfrentamos.

			Se me hace un nudo en la garganta.

			—Por Liam —propone Imogen levantando su copa y desafiando la regla no escrita de que no hablamos de los cadetes muertos después de que pronuncien sus nombres en las listas.

			—Por Liam.

			Levanto la mía y todas las personas de la mesa hacen lo propio, brindando por él. No es suficiente, pero tendrá que bastar.

			—¿Me permitís que os dé un consejo a los que empezáis segundo? —dice Quinn tras un breve silencio—. No os encariñéis demasiado con los de primero, sobre todo hasta después de la Trilla, cuando ya sepáis a cuáles merece la pena conocer y a cuáles no. —Pone una mueca—. Confiad en mí.

			Qué bajón.

			La sombra titilante de mi vínculo con Xaden se refuerza, envolviéndome la mente como si de un segundo escudo se tratara, y al mirar por encima del hombro lo veo en el otro extremo del salón, apoyado en el muro junto a la puerta, con las manos metidas en los bolsillos de su ropa de vuelo. Está hablando con Garrick, pero me está mirando fijamente.

			—¿Te diviertes? —me pregunta, atravesando mis escudos con una facilidad insoportable.

			Tomo conciencia de la situación y un escalofrío me recorre la espalda. Mezclar el alcohol con Xaden no es en absoluto una buena idea.

			¿O es quizá la mejor idea posible?

			—Sea lo que sea que te esté pasando por esa preciosa cabecita, me apunto.

			Incluso desde la distancia veo que la mirada se le ensombrece.

			Un momento. Lleva la ropa de vuelo, listo para marcharse. Se me cae el alma a los pies y se lleva parte de la energía. Él hace un gesto hacia la puerta.

			—Ahora vuelvo —indico dejando la copa sobre la mesa y tambaleándome un poco al ponerme de pie. Se acabó la limonada.

			—Pues espero que no —masculla Ridoc—, o te cargarás todas las fantasías que me he montado sobre ese tío.

			Pongo los ojos en blanco antes de cruzar la caótica sala para reunirme con Xaden.

			—Violet —dice repasándome el rostro con la mirada, deteniéndose en mis mejillas.

			Me encanta cómo pronuncia mi nombre. Que sí, que es el alcohol el que me ha arrebatado todo ápice de lógica, pero quiero volver a oírlo.

			—Teniente Riorson.

			Una línea plateada en el cuello indica su nuevo rango, pero no hay ninguna otra marca que pudiera delatar su identidad si cayera tras las líneas enemigas. Ni el nombre de su unidad, ni parches sobre su sello. De no ser por la marca del cuello, podría ser el teniente de cualquier ala.

			—Ey, Sorrengail —dice Garrick, pero no soy capaz de despegar los ojos de Xaden el tiempo suficiente como para volverme hacia él—. Lo has hecho bien hoy.

			—Gracias, Garrick —contesto acercándome a Xaden.

			Cambiará de opinión y me dejará entrar del todo. No le queda otra opción.

			—Por favor, sois insoportables. —Garrick niega con la cabeza—. Hacednos un favor y solucionad ya vuestras mierdas. Os veo en el campo de vuelo.

			Le da un golpe a Xaden en el hombro y se marcha.

			—Te veo... —Suspiro, porque tampoco es que nunca se me haya dado demasiado bien mentirle, y el mareo no ayuda—. Bien con la ropa de oficial.

			—Es prácticamente idéntica a la de cadete.

			Se le levanta una comisura de la boca, pero no llega a ser una sonrisa.

			—No he dicho que la de cadete no te quedara bien.

			—Estás... —inclina la cabeza— borracha, ¿verdad?

			—Tengo un mareo agradable, pero no voy como una cuba. —Eso no tiene ningún sentido, pero define bien cómo me siento—. Pero, oye, la noche es joven, y no sé si te has enterado, pero no tenemos nada que hacer durante los próximos cinco días, más allá de preparar a los de primero y montar fiestas.

			—Ojalá pudiera quedarme a ver cómo aprovechas ese tiempo. —Me observa con parsimonia y la mirada se le enciende; da la sensación de que está recordándome desnuda, y a mí se me dispara el pulso—. ¿Damos un paseo?

			Asiento y lo sigo hasta el área común, donde recoge su morral de la pared y se lo echa al hombro con indiferencia, como si no pendieran dos espadas de la parte trasera.

			Un grupo de cadetes revolotea alrededor del tablón de anuncios; se diría que la lista de los nuevos líderes podría aparecer en cualquier momento y podrían borrarlos si alguien descubriera que no estaban atentos.

			Sí, Dain está en el centro del grupo.

			—¿No esperas a mañana temprano para marcharte? —le pregunto a Xaden en voz baja mientras atravesamos el suelo de piedra de la enorme estancia.

			—Prefieren que los líderes de ala sean los primeros en dejar vacías sus habitaciones, porque a los nuevos les gusta acomodarse rápido. —Echa un vistazo a la multitud en torno al tablón de anuncios—. Y dado que entiendo que no me estás ofreciendo sitio en tu cama...

			—No estoy ni de lejos lo bastante borracha como para cometer ese error de juicio —le aseguro cuando él abre la puerta a la rotonda—. Ya te dije que no duermo con hombres en quienes no confío, y si no estás dispuesto a que no haya secretos entre nosotros...

			Niego con la cabeza y me arrepiento al instante cuando casi pierdo el equilibrio.

			—Me ganaré tu confianza en cuanto comprendas que eso no es lo que necesitas. Lo único que debes hacer es tener el valor de empezar a formular las preguntas que realmente te interesan. No sufras por lo de la cama, ya volveremos a eso más adelante. La espera nos vendrá bien.

			Sonríe, joder, y cómo sonríe, y a punto estoy de replantearme mi decisión.

			—¿Te digo que no estamos juntos porque no me prometes lo único que necesito, que es honestidad, y tú me hablas ahora de que «nos vendrá bien»? —Resoplo al bajar la escalera y pasamos por delante de dos de los pilares de mármol de la rotonda—. Cuánta arrogancia.

			—Confianza, no arrogancia. Nunca pierdo una batalla que haya elegido yo. Y los dos tenemos derecho a marcar unos límites. Tú no eres la única que puede ponerle normas a esta relación.

			Me pongo a la defensiva ante la insinuación de que aquí el problema soy yo.

			—¿Es que acaso quieres pelearte conmigo?

			El mundo se inclina ligeramente cuando levanto la cabeza para mirarlo.

			—Quiero pelearme por ti. No es lo mismo.

			Su gesto se endurece cuando gira la cabeza en dirección al coronel Aetos y a un jinete que, a juzgar por el uniforme, tiene el rango de mayor.

			—Riorson. Sorrengail. —La boca del coronel se tuerce en una sonrisa sarcástica—. Cuánto me alegro de veros aquí esta noche. ¿Ya te marchas al Ala Sur? ¿Tan pronto? El frente tiene suerte de contar con un jinete tan capaz.

			Siento una opresión en el pecho. A Xaden no le han asignado un ala del interior como a la mayoría de los tenientes. ¿Van a enviarlo al frente?

			—Le diría que estaré de vuelta antes de que empiece a echarme de menos —responde Xaden con las manos caídas a los lados—, pero dicen por ahí que ha cabreado tanto a la general Sorrengail que lo han enviado a un puesto costero.

			Al coronel se le enciende la cara.

			—Yo no estaré, pero tú tampoco volverás con tanta frecuencia. Según tus nuevas órdenes, solo una vez cada quince días.

			¿Cómo? El estómago se me revuelve y tengo que esforzarme al máximo para no apoyarme en algo que me impida perder el equilibrio.

			El mayor extrae dos cartas dobladas del bolsillo delantero de su uniforme de gala perfectamente planchado, como perfectos son su peinado, el brillo de sus botas y la crueldad de su sonrisa. Siento una descarga de poder como respuesta a la amenaza.

			—Ay, pero ¿dónde están mis modales? —dice el coronel Aetos—. Violet, este es tu nuevo vicecomandante, el mayor Varrish. Viene aquí a poner orden, como suele decirse. Parece que nos hemos relajado un poco, nos hemos vuelto demasiado permisivos. Naturalmente, el comandante en jefe actual del cuadrante seguirá supervisando las operaciones, pero Varrish solo responde ante Panchek.

			—Cadete Sorrengail —corrijo al coronel. ¿Vicecomandante? De puta madre.

			—La hija de la general —responde Varrish repasándome de arriba abajo y deteniéndose en todas las dagas que tengo a la vista—. Fascinante. Había oído que eras demasiado frágil como para sobrevivir un año entero en el cuadrante.

			—Mi presencia aquí demuestra lo contrario. —Será imbécil.

			Xaden recoge las dos misivas, con cuidado de no tocarle las manos a Varrish, y luego me entrega la que tiene mi nombre garabateado en la parte frontal. Rompemos el sello de lacre personal de Melgren al mismo tiempo y desplegamos las órdenes oficiales.

			Por la presente le concedo a la cadete Violet Sorrengail dos días de permiso cada catorce días para que vuele con Tairn hasta el puesto de servicio o ubicación actual de Sgaeyl y de vuelta, sin desvíos. Cualquier otra ausencia de las clases se considerará una falta sancionable.

			Aprieto los dientes para no darle al coronel la reacción que sin duda espera y doblo con cuidado las órdenes antes de guardármelas en el bolsillo de la cadera. Deduzco que las de Xaden dicen lo mismo, y con la rotación de los permisos, estamos hablando de que nos veremos cada siete días. Tairn y Sgaeyl jamás han estado separados más de tres días. Con una semana vivirán en un estado de sufrimiento prácticamente constante. Es insoportable.

			—¿Tairn?

			El rugido que me ofrece por toda respuesta hace que me retumbe el cerebro.

			—Los dragones dan sus propias órdenes —dice Xaden con calma, guardándose las órdenes.

			—Supongo que ya lo veremos. —El coronel Aetos asiente, antes de desviar la mirada hacia mí—. ¿Sabes?, estaba algo inquieto con la conversación que hemos tenido antes hasta que he recordado una cosa.

			—¿Sí? ¿Cuál? —pregunta Xaden, sin ocultar que está empezando a perder la paciencia.

			—Los secretos son una pobre herramienta de extorsión, porque mueren con la persona que los guarda.
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			Lo que nadie dice abiertamente es que a pesar de que los cuatro cuadrantes responden ante el Reglamento de Conducta, la responsabilidad primera de un jinete es para con el Código, el cual suele prevalecer sobre las regulaciones de los otros cuadrantes. Por definición: los jinetes establecen sus propias reglas.

			—Guía para el Cuadrante de Jinetes,
por el comandante Afendra (edición no autorizada)

			La náusea que siento en el estómago no tiene nada que ver con la limonada. Estoy bastante convencida de que el coronel Aetos acaba de insinuar que es capaz de matarnos.

			—Menos mal que no guardamos ningún secreto —replica Xaden.

			La sonrisa de Aetos le muda en la más afable que he visto en toda mi vida, en una transformación inquietante.

			—Ten cuidado con quién compartes tus historias de guerra, Violet. No soportaría que tu madre perdiera a alguna de sus hijas.

			¿Qué cojones...?

			Siento la energía mientras me crepita en las puntas de los dedos. El coronel me sostiene la mirada un instante para asegurarse de que he captado sus intenciones antes de dar media vuelta y echar a andar hacia el área común sin mediar palabra, con Varrish pisándole los talones.

			—Te acaba de amenazar de muerte —gruñe Xaden, y unas sombras asoman por detrás de los pilares.

			—Y a Mira.

			Si le cuento a alguien lo que ocurrió en realidad, ella también estará en peligro. He captado el mensaje. El poder me arde en las venas, buscando una vía de escape. La ira no hace más que alimentar la energía que pronto se convierte en una oleada sobrecogedora que amenaza con partirme en dos.

			—Vamos fuera antes de que hundas este sitio —me dice Xaden ofreciéndome la mano.

			Se la cojo y me concentro en controlar los rayos de camino al patio, pero cuanto más me esfuerzo por domeñarlos, más me siento arder, y cuando estamos ya a resguardo de la oscuridad del patio, le suelto la mano a Xaden al tiempo que el poder me abandona el cuerpo, achicharrándome todos los nervios de camino hacia el exterior.

			El cielo nocturno se ilumina y un rayo cae en el patio a unos diez metros, levantando grava.

			—¡Mierda!

			Xaden lanza un escudo de sombras y atrapa las rocas antes de que puedan golpear a alguno de los cadetes cercanos.

			—Me da que el alcohol no entorpece tu sello —dice despacio—. Menos mal que aquí fuera todo es piedra.

			—¡Lo siento! —les grito a los demás cuando se diseminan mirándome con caras largas ante mi vergonzosa falta de control—. Olvídate de protegerme. El cuadrante necesita que lo protejan de mí. —Respiro hondo y me vuelvo hacia Xaden—. ¿El Ala Sur? ¿Eso es lo que has elegido?

			Los líderes de ala tienen derecho a escoger su puesto de servicio.

			—No tenía otra opción cuando escribieron a mano nuestras órdenes. Estaré en Samara. Me he pasado el día preparando el equipaje y enviando casi todas mis cosas.

			Es el puesto más oriental del Ala Sur, donde las fronteras de las provincias de Krovla y Braevick se entrecruzan, a un día de vuelo de aquí.

			—Apenas tendrán unas horas para estar juntos cuando hagan el trayecto.

			—Ya. Está bastante cabreada.

			—Como Tairn.

			Intento contactar con Andarna por si todavía no se ha dormido.

			—Debes de haber perdido todo contacto con la realidad si crees que pienso acercarme a él ahora mismo —responde con la voz ronca de sueño—. Está de mal humor.

			—Deberías estar durmiendo.

			Se supone que debe prepararse para el Sueño sin Sueños. Sigo sin saber lo que significa en realidad y Tairn tampoco está dispuesto a despejarme las dudas sobre los secretos de crianza de los dragones, pero insiste en que es crucial para su crecimiento y desarrollo que duerma durante los siguientes dos meses. Una parte de mí no puede evitar preguntarse si simplemente es una forma ingeniosa de esquivar en mayor medida la edad del pavo de los dragones adolescentes.

			Como si esperara la señal, Andarna responde con un bostezo.

			—¿Y perderme estos dramas?

			—No dispondremos más que de unas pocas horas para... —susurro, evitando la mirada intensa de Xaden—. Ya me entiendes. Para pasar información.

			El patio me recuerda a un salón de baile unas dos horas después de que todas las personas con dos dedos de frente se hayan ido de la fiesta, lleno de borrachos y malas decisiones. ¿Cómo narices vamos a trabajar Xaden y yo en lo nuestro si no vamos a estar juntos?

			—Estoy bastante seguro de que esa es precisamente la idea. Nos separarán todo el tiempo posible, lo más a menudo que puedan. Tendremos que aprovechar al máximo el tiempo que pasemos juntos.

			—Esta noche te odio un poquito menos —musito.

			—Es el alcohol. No te preocupes, mañana por la mañana volverás a detestarme.

			Extiende una mano y no reculo cuando me acaricia la nuca. Una sensación cálida me recorre cada milímetro del cuerpo. El efecto que Xaden ejerce sobre mí es tan irritante como innegable.

			—Escúchame. —Baja la voz y tira con delicadeza de mí, mirando de reojo a un grupo de cadetes achispados que nos observan a poca distancia—. Sígueme el rollo.

			Asiento.

			—Volveré de aquí a siete días —dice para que lo oiga la gente que pasa por aquí—. Sgaeyl y Tairn no podrán hablar desde la distancia. Sentirán sus emociones, pero nada más. Recuerda que los líderes leerán las cartas que nos enviemos.

			Se inclina hacia mí para que a ojos de los demás parezca que nos hemos fundido en una especie de abrazo de despedida, algo que no dista tanto de la verdad.

			—En siete días pueden pasar muchas cosas. —Entiendo lo que me está diciendo mentalmente—. ¿Qué voy a hacer cuando no estés?

			—Lo importante de verdad seguirá como hasta ahora —me asegura frente a los mirones—. No te involucres en nada de lo que estén haciendo Bodhi o los demás.

			Tiene esa expresión seria que siempre pone cuando está convencido de que tiene razón.

			—No piensas cambiar, ¿verdad? —murmuro con un nudo en la garganta.

			—Esto no va de ti ni de mí. Todas las miradas estarán puestas sobre ti, y no tienes reliquias de la Rebelión que oculten tus actos a Melgren si te atrapan sola. Si te involucras, pondrás en peligro todo por lo que hemos trabajado.

			Otro grupo de cadetes de camino a la rotonda se nos acerca. Es difícil discutirle algo así, sobre todo cuando lo que he planeado requiere que me den libertad.

			—Voy a echarte de menos. —Dobla la mano que me ha puesto en la nuca cuando un par de jinetes del Ala Tres se acercan demasiado—. Solo puedes fiarte por completo de los que estuvieron con nosotros en Resson.

			—Piensa en todo el tiempo libre que tendrás cuando no tengas que estar entrenándome constantemente en la estera.

			Cedo a la necesidad irrefrenable de tocarlo, levantando las manos hasta su pecho para sentir el pulso constante de su corazón bajo las yemas, y culpo al alcohol de mi falta absoluta de juicio.

			—Renunciaría al tiempo libre a cambio de tenerte debajo de mí en la estera. —Me rodea la cintura con el brazo y me atrae hacia sí—. No te arriesgues a fiarte de los otros marcados. Aún no. Saben que no pueden matarte, pero a algunos les gustaría verte sufrir teniendo en cuenta quién es tu madre.

			—¿Ya estamos otra vez con lo mismo?

			Intento sonreír, pero me tiembla el labio inferior. No me afecta que se marche; es culpa de la limonada.

			—No lo he dejado nunca —me recuerda con voz queda, aunque las otras personas del patio nos estén dando ya una intimidad más que suficiente—. Sobrevive, y estaré de vuelta en siete días. —Su mano se desliza hacia un lateral de mi cuello, y con el pulgar me acaricia la barbilla mientras acerca la boca a apenas un suspiro de la mía—. Hemos conseguido sobrevivir hasta hoy. ¿Confías ya en mí?

			El corazón se me acelera. Casi puedo saborear su beso, y lo deseo con todas mis fuerzas.

			—Te confiaría hasta mi vida —susurro.

			—¿Y ya está?

			Su boca flota sobre la mía, la promesa de algo que no llega.

			—Y ya está.

			La confianza es algo que se gana, y él ni siquiera se está esforzando.

			—Lástima —musita levantando la cabeza—. Pero, como he dicho, nos conviene esperar.

			El sentido común despeja la bruma de la lujuria con una facilidad pasmosa. Hostia puta, ¿qué he estado a punto de hacer?

			—De esperar nada. —Lo fulmino con la mirada, pero a mis palabras les falta acritud—. No hay nada entre nosotros, ¿recuerdas? Tú mismo lo has decidido. Tengo todo el derecho del mundo a volver al salón de reuniones y escoger a quien quiera para que me caliente la cama. Alguien un poco más... normal.

			Es un farol. Quizá. O el alcohol. O tal vez solo quiera hacerle sentir la misma incertidumbre que yo.

			—Tienes todo el derecho del mundo, pero no lo harás —responde dedicándome una sonrisa parsimoniosa.

			—¿Porque es imposible sustituirte?

			No lo digo como un cumplido, o eso es lo que me repito a mí misma.

			—Porque aún me quieres.

			La certeza en sus ojos desbarata mi mal genio.

			—Vete a la mierda de una vez, Riorson.

			—Nada me gustaría más, pero me estás cortando la circulación —dice mirando el espacio entre nuestros cuerpos.

			—¡Ah! —Aparto las manos de su cintura, las dejo caer y doy un paso atrás—. Adiós.

			—Te veo en siete días, Violencia. —Retrocede en dirección al túnel que conduce al campo de vuelo—. Intenta no calcinar este sitio mientras esté fuera.

			Miro con recelo en su dirección, a ningún punto en concreto, hasta que sé que ya está fuera de mi vista. Y allí permanezco unos minutos, respirando despacio hasta convencerme de que tengo mis emociones bajo control, o eso creo. ¿Qué coño me pasa? ¿Cómo puedo querer a alguien que se niega a contarme toda la verdad?, ¿que convierte en un juego el numerito de «pregúntame lo que quieras»? Como si supiera qué preguntarle...

			—Volverá —dice Rhi tras aparecer a mi espalda, con una carta en la mano y un brillo en los ojos a pesar del tono sombrío de sus palabras.

			—No debería importarme. —Y, sin embargo, sigo abrazada a mi vientre como si temiera desmoronarme—. ¿Por qué te estás aguantando una sonrisa?

			—¿Ha pasado algo entre vosotros dos? —pregunta llevándose la carta al bolsillo.

			—¿De qué es la carta? —digo, ignorando su pregunta—. ¿Te han dado las órdenes? —Las órdenes solo suelen significar una cosa. La agarro de los hombros y sonrío—. ¿Eh?

			Ella pone una mueca.

			—Tengo una buena y una mala noticia.

			—Primero la mala.

			Ese es mi nuevo lema.

			—Aetos es nuestro nuevo líder de ala.

			Me quedo boquiabierta.

			—Debería haberlo previsto. ¿Y la buena?

			—Han ascendido a Cianna, nuestra oficial ejecutiva, a oficial ejecutiva de la sección. —Su sonrisa brilla con más fuerza que cualquier luz mágica—. Y tienes delante a tu nueva líder de pelotón.

			—¡Toma ya! —Aúllo de pura alegría y le doy un abrazo—. ¡Enhorabuena! ¡Serás la mejor! Bueno, ¡ya lo eres!

			—¿Estamos celebrando algo? —pregunta Sawyer desde el otro extremo del patio.

			—¡Joder, claro que sí! —grita Ridoc, vertiendo cerveza por los bordes de la jarra mientras corre hacia nosotras—. ¡Líder de pelotón Matthias!

			—¿Cuál es su primera orden, líder de pelotón? —le pregunta Sawyer, con Nadine apresurándose a seguir el ritmo de sus grandes zancadas.

			Rhi nos mira a todos y asiente, como si hubiera tomado una decisión.

			—Vivid.

			Sonrío y deseo que ojalá fuera tan sencillo.
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			Todo libro solicitado en los Archivos de Basgiath debe registrarse y archivarse. Cualquier cadete que no lo haga será amonestado por dejación de sus deberes, así como castigado por la pérdida de cualquier texto del que no hayan hecho un correcto seguimiento.

			—Guía para alcanzar la excelencia
en el Cuadrante de Escribas,
por el coronel Daxton

			—Es la primera vez que veo esta aula —dice Ridoc cinco días más tarde, dejándose caer en el asiento a mi lado.

			Mientras tanto, el aula en forma de U de la tercera planta, que recuerda a un anfiteatro, se va llenando para la asignatura de Orientación. Nos han agrupado por secciones y pelotones dentro de nuestras alas y ubicado en la segunda fila del lado derecho, justo enfrente del Ala Uno.

			El ruido del exterior se convierte en un zumbido constante a medida que los civiles llegan para asistir mañana al Día del Reclutamiento, pero dentro de los muros del cuadrante sigue reinando el silencio. Nos hemos pasado la semana preparándonos para la llegada de los de primero, aprendiéndonos nuestras funciones en el parapeto y bebiendo demasiado por las noches. En definitiva, pasear por los pasillos a primera hora de la mañana se ha vuelto algo bastante interesante.

			—Es la primera vez que somos estudiantes de segundo —responde Rhiannon desde mi otro lado, con sus aperos perfectamente alineados sobre su mesa.

			—No te falta razón —coincide Ridoc.

			—¡Lo he conseguido! —Nadine se sienta junto a Ridoc, apartándose mechones descarriados de pelo lila de la cara con una mano vendada—. ¿Por qué no había visto nunca esta aula?

			Rhiannon se limita a negar con la cabeza.

			—Porque es la primera vez que somos estudiantes de segundo —le repito a Nadine.

			—Claro. Tiene sentido. —Saca las cosas de su bolsa y luego se la deja caer entre los pies—. Supongo que el año pasado no teníamos ninguna clase tan al fondo del pasillo.

			—¿Qué te ha pasado en la mano? —le pregunta Rhiannon.

			—Qué vergüenza. —Levanta la muñeca para que se la veamos bien—. Anoche resbalé en la escalera y me la torcí. No os preocupéis, los curanderos creen que Nolon tendrá un hueco para mí mañana, antes del parapeto. Lleva trabajando sin parar desde los Juegos de Guerra.

			—Este hombre necesita un descanso —comenta Rhiannon meciendo la cabeza.

			—Ojalá tuviéramos descansos como los otros cuadrantes. —Ridoc da golpecitos con la pluma sobre la mesa—. Aunque solo fueran cinco o seis días para desconectar.

			—Yo aún me estoy recuperando de la última vez que pasé seis días lejos de aquí —bromeo sin éxito.

			Rhi tuerce el gesto y el resto del pelotón se queda callado. Mierda. No debería haber dicho eso, pero estoy exhausta. No tiene sentido tratar de dormir cuando no dejo de soñar con Resson.

			—Sabes que puedes hablar conmigo cuando lo necesites.

			Rhi me ofrece una sonrisa amable y yo me siento como una mierda por no abrirme a ella. ¿Quiero hablar? Por descontado. ¿Puedo? No después de que Aetos me dejara bien claro que no compartiera mis «historias de guerra». Ya tiene el ojo puesto en Mira, y no pienso condenar también a mi mejor amiga a esa situación. Tal vez Xaden tenga razón; si no puedo mentir, todas mis amistades estarán más seguras si guardo las distancias.

			—Buenas tardes, estudiantes de segundo año —dice un jinete alto con voz de trueno mientras se dirige a grandes pasos al centro del aula, que se ha sumido en el silencio—. Soy el capitán... —Pone una mueca, rascándose una barba recortada de un tono más oscuro que su piel, ligeramente tostada—. El profesor Grady. Y, como veréis, soy nuevo este año y aún tengo que acostumbrarme a lo de «profesor», así como a estar otra vez rodeado de chiquillos de veintiún años. Hace ya un tiempo que no pisaba este cuadrante.

			Se vuelve hacia el extremo del aula, hacia la sección donde no hay sillas, y retuerce los dedos en dirección a la pesada mesa de madera que hay allí. Una magia menor la arrastra por el suelo entre chirridos hasta que el profesor Grady levanta la mano con la palma hacia fuera y la mesa se detiene. Se vuelve hacia nosotros y se apoya en el borde de la mesa.

			—Mucho mejor. Felicidades por haber sobrevivido a primero. —Gira la cabeza despacio, repasándonos de arriba abajo a todos y cada uno de nosotros—. Hoy sois ochenta y nueve en esta aula. Según me cuentan los escribas, sois la clase más pequeña que entra en esta sala desde los Primeros Seis.

			Echo un vistazo a las filas vacías que hay por encima del Ala Uno. El año pasado ya sabíamos que contábamos con la cifra más baja de dragones dispuestos a vincularse con nosotros, pero ver los pocos que somos en realidad es... desconcertante.

			—Cada vez se vinculan menos dragones —le digo a Tairn; Andarna se sumió en el Sueño sin Sueños hace unos días—. ¿Tiene algo que ver con que el Empíreo sepa lo de los venin?

			—Sí.

			Casi percibo el suspiro exasperado en la voz de Tairn.

			—Pero necesitamos más jinetes, no menos.

			No tiene ningún sentido.

			—En el Empíreo siguen divididos sobre si deberíamos involucrarnos o no —gruñe Tairn—. Los humanos no son los únicos que guardan secretos.

			Pero Andarna y Tairn ya han tomado una decisión, de eso no me cabe duda.

			—... pero el segundo año tiene sus propias dificultades —continúa el profesor Grady cuando vuelvo a concentrarme en la clase—. El año pasado aprendisteis a montar en los dragones que os eligieron. Este año, aprenderéis qué hacer si os caéis. Os doy la bienvenida al curso de supervivencia para jinetes, o CSJ para abreviar.

			—¿Qué narices es eso? —masculla Ridoc.

			—Ni idea —susurro escribiendo las letras «CSJ» en la libreta en blanco que tengo frente a mí.

			—Pero si tú lo sabes todo —dice ojiplático.

			—Es evidente que no. —Parece ser una constante últimamente.

			—¿No sabéis lo que es? —pregunta el profesor Grady con una sonrisa y la mirada fija en Ridoc—. Bien, nuestras tácticas funcionan. —Cruza una bota por delante de la otra—. Por algo el CSJ es algo clasificado; de este modo, podemos ver cómo reaccionáis con honestidad a las situaciones que se os presentan.

			—Nadie quiere verme reaccionar con honestidad —murmura Ridoc.

			Contengo una sonrisa y niego con la cabeza.

			—En el CSJ aprenderéis a sobrevivir si os separáis de vuestro dragón tras las líneas enemigas. Es una habilidad fundamental de vuestro segundo año, que culmina con dos evaluaciones completas que debéis aprobar para continuar en Basgiath; una dentro de unas pocas semanas y la otra... a mediados de año.

			—¿Qué cojones harán con los jinetes vinculados que no aprueben? —pregunta Rhiannon en voz baja.

			Todos los miembros del pelotón me miran a mí.

			—No tengo ni idea.

			Caroline Ashton levanta la mano desde su silla en el Ala Uno, al otro lado del aula. Un escalofrío me recorre la columna al recordar la estrecha relación que mantenía con Jack Barlowe, el jinete que estaba decidido a matarme hasta que lo maté yo a él.

			—¿Sí? —pregunta el profesor Grady.

			—¿Qué significa exactamente «a mediados de año»? —dice Caroline—. ¿O «dentro de unas pocas semanas»?

			—No sabréis la fecha concreta —responde arqueando las cejas.

			Ella resopla y se recuesta en su silla.

			—Y no os la pienso decir, por muchas veces que pongáis los ojos en blanco. Ningún profesor os la dirá porque queremos que os coja por sorpresa, básicamente. Pero sí queremos que estéis preparados. En esta aula os enseñaré a orientaros, a sobrevivir y a soportar interrogatorios por si llegaran a capturaros.

			El estómago se me revuelve y el corazón se me acelera. Tortura. Habla del supuesto de que nos torturen. Y ahora conozco información que podrían sacarme a base de torturas.

			—Y se os harán pruebas sobre esas cuestiones en cualquier momento —añade el profesor Grady—, en cualquier lugar del cuadrante.

			—¿Piensan secuestrarnos? —pregunta Nadine con un grito ahogado cargado de miedo.

			—Eso parece —masculla Sawyer.

			—Aquí no te aburres nunca —afirma Ridoc.

			—Los otros asesores y yo os haremos comentarios durante las pruebas para que, cuando llegue el momento de la evaluación completa, seáis capaces de soportar... —Ladea la cabeza, como si estuviera escogiendo con cuidado sus próximas palabras—. Bueno, pues capaces de soportar el infierno por el que tendréis que pasar. Y os lo dice alguien que ha sobrevivido a ello: mientras no os vengáis abajo durante los interrogatorios, os irá bien.

			Rhiannon levanta la mano y el profesor Grady le hace un gesto con la cabeza.

			—¿Y si nos venimos abajo? —pregunta.

			Todo rastro de sorna desaparece del rostro del profesor.

			—No os vengáis abajo.

			 

			Con el pulso aún disparado una hora después de la clase de Orientación, me dirijo al único lugar que solía ayudarme a calmar los nervios: los Archivos. Al cruzar el umbral, inhalo el aroma a pergamino, tinta y la nota acre inequívoca del pegamento para encuadernar y dejo escapar un suspiro largo y relajante. Filas y filas de librerías ocupan la vasta estancia, más altas que Andarna pero sin alcanzar la altura de Tairn, llenas de incontables volúmenes sobre historia, matemáticas y política en los que estaba convencida de que se recogían todos los conocimientos del continente. Y pensar que, en un momento de mi vida, estaba segura de que subir por sus escaleras sería lo más aterrador que haría en la vida.

			Ahora me limito a existir con el peligro constante del vicecomandante Varrish, la amenaza de Aetos pendiéndome sobre la cabeza, una revolución que podría acabar matándonos a todos y la tortura inminente del CSJ. Casi diría que echo de menos las escaleras.

			Tras cinco días comprobándolo, el nombre de Jesinia aparece al fin en el horario de los escribas que han colgado fuera esta mañana, y eso significa que ha llegado el momento de ponerse manos a la obra. ¿Que no me involucre? Y una mierda. No pienso quedarme de brazos cruzados mientras mi hermano y Xaden arriesgan sus vidas. No cuando estoy segura de que la respuesta para proteger tanto a los civiles de Aretia como de Poromiel está justo aquí, en Basgiath. Puede que la revolución no cuente con ningún escriba entre sus filas, pero me tienen a mí, y si hay alguna posibilidad, por mínima que sea, de que ganemos esta guerra sin las armas que la revolución no ha fabricado o encontrado, pienso aprovecharla. O al menos pienso investigar esa posibilidad.

			Solo los escribas pueden continuar más allá de la larga mesa de roble cercana a la puerta, de modo que me detengo junto a ella y deslizo los dedos por las vetas y cicatrices que tanto conozco mientras espero. Si el entrenamiento para ser escriba me ha enseñado algo es a ser paciente.

			Joder, cómo echo de menos este sitio. Añoro lo que creía que sería mi vida. Sencilla. Tranquila. Noble. Pero no añoro a la mujer que era, la que no era consciente de su fuerza. La que creía todo lo que leía con una confianza ciega, como si el mero acto de escribir algo sobre un papel lo convirtiera automáticamente en verdad.

			Una figura esbelta con una túnica, pantalones y capucha crema se me acerca y, por primera vez en mi vida, siento nervios por ver a Jesinia.

			—Cadete Sorrengail —signa, y sonríe cuando llega a la mesa y se quita la capucha. Tiene el pelo más largo y la trenza castaña le llega casi a la altura de la cintura.

			—Cadete Neilwart —signo de vuelta, y esbozo una sonrisa por ver a mi amiga—. Debemos de estar solas si me has concedido un saludo tan entusiasta.

			A los escribas se los conmina a no mostrar emoción alguna. Al fin y al cabo, su trabajo no es interpretar, sino registrar.

			—En efecto —signa, y se inclina para mirar detrás de mí—. Salvo por Nasya, vaya.

			—Está dormido —le aseguro—. ¿Qué hacías ahí dentro?

			—Arreglando unas encuadernaciones —signa—. Casi todo el mundo se está preparando para la llegada de los nuevos cadetes mañana. Los días tranquilos son mis favoritos.

			—Me acuerdo.

			Nos pasábamos casi todos los días tranquilos en esta misma mesa, preparándonos para el examen o ayudando a Markham... o a mi padre.

			—Ya me he enterado de... —Se le descompone el rostro—. Lo siento. Siempre me trató muy bien.

			—Gracias. Lo echo muchísimo de menos.

			Aprieto con fuerza los puños y hago una pausa, consciente de que lo que diga a continuación o bien nos acercará a la verdad... o bien acabará conmigo.

			—¿Qué pasa? —signa mordiéndose el labio.

			Es la primera de su promoción, lo cual significa que lo más probable es que esté intentando completar la senda del adepto, el grado más duro de los escribas, y el que todo conservador del Cuadrante de Escribas debe poseer. No solo implicaría que pasaría más tiempo con Markham que los otros escribas, sino que prácticamente no abandonaría jamás los Archivos.

			Siento náuseas ante la posibilidad real de que no pueda fiarme de ella. Tal vez no sea casualidad que no haya ningún otro escriba a la vista.

			—Me preguntaba si tendríais algún libro antiguo sobre la fundación de Basgiath. Tal vez algo sobre por qué escogieron esta ubicación para las protecciones —signo.

			—¿Las protecciones? —repite despacio con signos.

			—Estoy preparándome la defensa de un debate para Historia sobre la ubicación de Basgiath y de por qué no lo construyeron en Calldyr.

			He aquí mi primera mentira real. No hay verdad selectiva alguna en esa frase. Ni forma de retirarla. Para bien o para mal, ahora estoy comprometida con mi propia causa: salvar a cuantas personas sea posible de esta guerra.

			—Claro. —Sonríe—. Espera aquí.

			—Gracias.

			Diez minutos más tarde me entrega dos volúmenes escritos hace más de cien años, y le doy las gracias de nuevo antes de marcharme. La respuesta para proteger Aretia se halla en los Archivos. Por nuestro bien. Solo debo encontrarla antes de que ni siquiera las protecciones puedan salvarnos.
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			Una cosa es cruzar el parapeto en primero, y otra muy distinta es ver que innumerables candidatos pierden la vida. Sientes como si tú también te murieras poco a poco.

			Si puedes evitarlo, no mires.

			—Página 84 del libro de Brennan

			El Día del Reclutamiento se vive de una forma algo distinta desde el otro lado. Me apoyo sobre la almena de la torre del colegio de guerra principal y tomo nota de la longitud de la cola cuando las campanas tocan la novena hora, pero evito fijarme en los rasgos de los candidatos a medida que se inscriben y empiezan a ascender por la larga escalera de caracol que los llevará al parapeto.

			No necesito más rostros en mis pesadillas.

			—Están empezando a subir la escalera —le digo a Rhiannon, que hace equilibrios con una pluma y la lista.

			—Los veo nerviosos —comenta Nadine, asomada sin cuidado sobre el borde de la torre para observar a los candidatos que hacen cola varios pisos más abajo.

			Y no son los únicos. Estoy a cuatro pasos de Dain y sus manos robarrecuerdos que podrían arrebatarme todos los secretos de mi cabeza. Levanto los escudos tal como Xaden me ha enseñado y fantaseo con arrojar a Dain de la torre. Ha intentado hablar conmigo, pero me lo he quitado rápido de encima. ¿Y la cara que ha puesto? ¿Qué derecho tendrá a aparentar estar... desolado?

			—¿Tú no estabas nerviosa? —le pregunta Rhiannon a Nadine—. Yo, personalmente, no habría conseguido cruzar sin la ayuda de Vi, aquí presente.

			Me encojo de hombros y salto sobre el muro antes de sentarme a la izquierda de Rhi.

			—Te di un empujoncito, pero tú ya contabas con el coraje y equilibrio necesarios para cruzarlo.

			—Hoy no llueve como en nuestro parapeto. —Nadine mira al cielo sin nubes de julio y se seca el sudor de la frente con el dorso de la mano—. Con suerte, este año cruzarán más personas. —Se vuelve hacia mí—. Lo lógico es que el año pasado tu madre hubiera contenido la tormenta, teniendo en cuenta que lo estabas cruzando.

			—Cómo se nota que no conoces a mi madre.

			No convocaría la tormenta para matarme como a una cobarde, pero tengo claro que tampoco la detendría para salvarme.

			—Este año solo han accedido a vincularse noventa y un dragones —dice Dain apoyando la espalda en el muro junto a la entrada del parapeto. Está en la misma posición que Xaden el año pasado y tiene la misma insignia exacta en el hombro: la de líder de ala. El muy gilipollas hizo que mataran a Liam y Soleil y lo han recompensado con un ascenso. Qué sorpresa—. Que haya más candidatos no significa que vaya a haber más jinetes.

			Se vuelve hacia mí, pero no tarda en desviar la mirada. Nadine abre la puerta de madera de la parte superior de la torre y echa un vistazo escalera abajo.

			—Están a mitad de camino.

			—Bien. —Dain se aparta de la pared—. Recordad las normas. Mat­thias y Sorrengail, vuestro único cometido es cerrar la lista definitiva antes del parapeto. No interactuéis...

			—Ya conocemos las normas.

			Apoyo las manos en el muro, junto a mis muslos, y me pregunto por décima vez desde que me he levantado esta mañana cuándo llegará hoy Xaden.

			Tal vez luego pueda abrir los tres libros sobre el arte de tejer nudos tradicionales tyrrish que me dejó (tela incluida) sobre el escritorio de mi nuevo dormitorio en la planta de los de segundo año. Ni que necesitara un pasatiempo. Pero la nota que me ha dejado Xaden sobre el montón... «Lo que te dije en el parapeto es verdad. Aunque no esté contigo, solo estás tú.» No necesitaba más explicación.

			Está resistiendo.

			—Vale —dice Dain arrastrando la palabra mientras me mira fijamente—. Y Nadine...

			—Yo no tengo nada que hacer. —Nadine se encoge de hombros y tira de los hilos de su uniforme en la zona en que ha cortado las mangas—. Estaba aburrida.

			Dain le frunce el ceño a Rhiannon.

			—Veo que estás llevando al equipo con mano dura, líder de pelotón.

			Será capullo.

			—No hay ninguna regulación sobre la presencia de cuatro jinetes en la torre durante el parapeto —replica—. Y no me hagas hablar, Aetos. —Levanta la cabeza de la lista perfectamente numerada y alza un dedo—. Y si esperas que me refiera a ti como «líder de ala», te recuerdo que Riorson lo hizo de puta madre sin necesitar que los demás le doráramos la píldora.

			—Porque nos tenía a todos acojonados —musita Nadine—. Bueno, a todos menos a Violet.

			Intento reprimir una sonrisa y pierdo la batalla cuando Dain se tensa, sin saber qué responder.

			—Dado que estamos solos —dice Rhiannon—, ¿qué sabes del nuevo vicecomandante?

			—¿De Varrish? Nada, más allá de que es un tío duro que considera que, desde que él se graduó, en el cuadrante nos hemos ablandado con los años —responde Dain—. Es amigo de mi padre.

			No me digas.

			—Sí, es un sueño tenerlo por aquí —contesta Rhiannon con sarcasmo.

			Después de lo de Resson, empiezo a comprender que lo de presionarnos hasta llevarnos al límite no es casual. Mejor romperse aquí que provocar que maten a tus amigos cuando nos marchemos.

			—Aquí vienen —anuncia Nadine quitándose del medio cuando los primeros candidatos alcanzan la cima, resollando por la subida.

			—Son jovencísimos —le digo a Tairn, cambiando el peso de mi cuerpo sobre el muro y deseando haberme envuelto con más cuidado la rodilla izquierda esta mañana. El sudor ya me ha aflojado la rodillera, y la tela suelta me está poniendo de los nervios.

			—Igual que tú en su momento —señala con un ronquido.

			Lleva un par de días de mal humor, y no lo culpo. Tiene el corazón dividido entre hacer lo que realmente desea (reunirse con Sgaeyl) y ver que se me castiga por sus acciones.

			La mirada de la primera candidata se posa primero sobre el cabello lila de Nadine para luego desviarse hacia mi coronilla, de donde asoma mi habitual trenza plateada en forma de corona.

			—¿Nombre? —pregunto.

			—Jory Buell —dice esforzándose por recuperar el aliento. Es alta y va con unas buenas botas y lo que parece una mochila bien equilibrada, pero el agotamiento le jugará a la contra en el parapeto.

			—Arriba —le ordena Dain—. Cuando hayas cruzado, le dirás tu nombre a la persona de la lista.

			La chica asiente mientras Rhiannon anota su nombre en el primer espacio.

			Todos los consejos que Mira me dio el año pasado me corretean por la cabeza, pero no se me permite ofrecer ninguno. Esto es un reto muy distinto: esperar de brazos cruzados mientras los candidatos arriesgan sus vidas para tratar de convertirse en... lo que somos nosotros.

			Para muchos de ellos, seremos las últimas caras que verán.

			—Buena suerte. —Es todo lo que se me permite decir.

			La muchacha se dispone a cruzar el parapeto mientras el candidato siguiente da un paso al frente hasta ocupar su lugar. Rhiannon anota su nombre y Dain espera hasta que Jory ha recorrido un tercio del trayecto antes de dejar que el chico comience.

			Observo a los primeros candidatos con el corazón en un puño mientras recuerdo el terror y la incertidumbre de este mismo día el año pasado. Un candidato resbala en la marca del primer cuarto y cae al vacío, y cuando el desfiladero que hay abajo engulle el último de sus gritos, dejo de mirar para ver si llegan al otro lado. No lo soporto.

			Dos horas después les pido los nombres sin la menor intención de recordarlos, pero sí tomo nota de los más agresivos, como el toro del hoyuelo marcado que lo cruza a toda prisa, empujando sin miramientos a la candidata pelirroja esmirriada que se esfuerza por llegar a la mitad.

			Una pequeña parte de mí muere ante estas muestras de crueldad, y me cuesta recordar que todos y cada uno de los candidatos están aquí por voluntad propia. Todos son voluntarios, a diferencia de lo que ocurre en otros cuadrantes, que aceptan a reclutas que han aprobado el examen de acceso.

			—Jack Barlowe júnior —dice Rhiannon para sus adentros.

			No me pasa por alto cómo se estremece Dain y mira en mi dirección. Tras dejar escapar un largo suspiro, me vuelvo hacia el siguiente de la hilera, tratando de olvidar que Barlowe me dejó el año pasado en la enfermería. Siento un escalofrío al recordar el momento en que me transmitió energía pura a través de las manos cuando estábamos en la estera, cómo me temblaban los huesos.

			—Nom... —empiezo.

			La palabra muere en mi lengua al contemplar paralizada al candidato que me mira desde las alturas. Es más alto que Dain, pero no tanto como Xaden, musculoso y de mandíbula fuerte, y aunque su pelo marrón claro está más corto que la última vez que lo vi, reconocería esos rasgos y esos ojos en cualquier parte.
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